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SÓCRAT ES

1

Ayer bajé al Pi reo, junto a Glauc ón, hijo de Art s t ón. 327"
para hacer una plegaria a la diosa 1, y al m ismo tiem-
po con deseos de cont em plar cómo hac ían la fiest a, que
ent once s celeb raban por primera vez. Ciertamente, me
pareció hermosa la procesión de los lugareñ os, aunque
no menor b rillo mostró la que llevaron a cabo los tra­
cios. Tras o rar y cont emp lar el espectá cu lo, marchamos b

hacia la ciudad ', Entonces Polema rca, h ijo de Céfa lo,
a l ver desde lejos que pa rtíamos a nuest ra casa, orde nó
a su esc lavo que corrie ra y no s ex ho rta ra a es pera rlo .
y el escl avo llegó a as irm e el ma nt o por de trás, y dijo :

- Polema rco os exhorta a espe ra rlo.
Me volv í y le pregunt é dónde esta ba su amo.
- AlU a trás viene, esperad lo -c-respo ndió.
- Bue no, lo es pe ra remos - d ijo Glacc ón.
y poco después llegó Polerna rco. y con él Adimanto, e

el hermano de Glaucón , y Níc érato, hijo de Niel as, y
algu nos más, como si vinieran de la procesión.

1 En 354a se a lude a la diosa tracia Ben tlis como pa tr ona de la
fiesta; el eseo li" (GREE P'lE 188) afi rma que Bt'nd is es llamada por er res
Artem isa . JENO¡-'ONT E (He/. 1 4, 11) habla de un templo en el Pirco dedi.
cado a Artemi sa y Bendis .

l l a ciudad (ásl y), o sea . Aten;].s, cuyo puer to era el Pireo.
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Entonces Po lemarcodijo:
- Conje tu ro, Sócrates, que emprendéis la marcha ha -

cia la d ud ad .
- Pues no ha s co njetu rado m al -cont esté.
-y b ie n. ¿no ves cuántos so mo s nosotros?
- Claro qu e si.
- En tal caso, o bi en os volvé is más fuer tes q ue no-

sot ros, o b ien permaneceréi s aquí.
- S in embargo. resta u na posibilidad - repliq ué-:

la de q ue o s persuadamos de que es necesa rio dejamos
marchar.

- ¿Y podría is convencem os, si no os escuchamos ? '
- De ni ngún m od o - respond ió Glaucón .
- Entonces haceos a la idea de que no os escuchamos.
A eso añadió Adimanto :

J2S d -Pero ¿realmen te no sabéis que, a l caer la tarde.
hab rá carrera de antorchas a caballo en honor de la
diosa?

- ¿A ca ballo? Eso s i q ue es nuevo -exclamé- . ¿Los
competidore s mantendrán las an torch as a caballo y se
las pasa rán unos a ot ros ? ¿A ese modo te refieres?

- Así es -contest ó Po lemarco- . Y de spués celebra­
rá n un fest iva l nocturno, que es digno de verse. Una
vez que cene mos. pues, sa ld remos y prese nciaremos el
fes t iva l. y a llf nos hemos de reu n ir con mu chos jóvene s

b y di aloga remos. Ouedaos y dejad de lad o cualquier o t ra
cosa.

y Glaucón d ijo :
- Pienso q ue tend remos que queda rn os.
- S i eso piensa s, conve nd rá que as í lo hagamo s.
Fu imos entonces a casa de Polemarca , y all í nos en­

cont ramos con sus h ermanos Lis ias y E u tidemo, así co­
mo tambi én con Trasímaco de Ca lcedon ia, Carm ánti des
de Pean ia y Clitofonte, hij o de Ar istóno mo . En la casa
es ta ba también Céfa lo, el pa dre de Polemarca, quien m e

e pareció m uy ave je ntado , pu es hacía mucho ti empo q ue

no lo vela. Est aba sentado en u n silló n p rovisto de un a
a lmohada para reclinar la cabeza , en la que lleva ba u na
co rona , da do-que acababa de hacer u n sacr ificio en el
atrio. Y no sot ro s nos sen tamos a su lado; había a llí. en
efec to, a lgu nos as ientos colocados en círcu lo. E n cuan­
to Céfalo me vio, me sa ludó co n estas pa lab ras:

- Oh Sócrates , no es frecuente qu e bajes a l Pireo a
vernos. No ob st an te, tend r ía q ue ser frecue nt e. Porq ue
s i yo tuviera aún fu erza s como pa ra cam ina r con faci li­
dad hacia la ciudad. no sería necesario que vinie ras hasta
aqu í, s ino q ue nosotros Iríamos a tu casa. Pero ahora d

eres tú qu ien de be venir aquí con mayor asidui da d. Y
es b ue no que sepas que. cu anto má s se es fu man pa ra
m i los placere s del cuerpo. tanto más crecen los deseo s
y placeres en lo q ue hace a la conversación. No se t rata
de que deje s de reunirte con estos jóvenes. s ino de que
ta mb ién ve ngas aquí co n nosot ro s. como viejos amigo s.

A lo cual repuse :
- Por cie rt o, Céfalo. que me e s grato di alog ar con

los má s ancianos. pue s me parece necesa rio enterarme f

po r ellos. como gen te q ue ya ha avanzado po r un cam i­
no que también nosotros tal vez debamos reco rre r. s i
es un cam ino escab roso y difícil , o bi en fác il y tran si ta­
b le. Y en pa r ti cular me agradaría co nocer q ué te pa rece
a t i - dado q ue te ha llas en tal edad- lo q ue los poetas
llaman 'um bral de la vejez' J: s i lo declaras como la
pa rte pe nosa de la vida . o de q ué ot ro mod o.

- Por Zeus, Sócra tes - exclamó Céfalo-e, te d iré cuál 329«
es m i pa rece r. Con fr ecuencia nos reu nimo s a lgunos qu e
tenemos práct icamente la m isma edad. como para pre­
se rva r e l a nt iguo proverbio 4; y al es tar jun tos . la me­
yo~ la de nosotro s se la menta, echa ndo de menos los pla-

) cr. í íiada XXI 60, XXIV 487.
• Segun l ·e y ADAM. es el proverbio citado en el Fedro 240c: _el

que nene ci erta edad se com pad ece cid que tit:n., la m isma edad •.
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ce res de la juvent ud y re memorando tan to lo s goces se­
xuales co mo las borrache ras y fest ines, y otras cosa s
de índole s imilar, y se ir ri ta n como si se vieran priva­
dos de grandes bienes. con los cua les hab ían vivido bien,
m ient ras aho ra ni s iq u iera les pa rece que viven. Algu-

b nos se quejan también del t ra to ir respe tuoso que, debi­
do a su vejez. reci ben de sus fa miliares, y en base a
esto declaman contra la vejez como causa de cuanto s
males padecen. Pero a mí , Sócrates. me parece q ue ell os
toman por causa lo q ue no es causa ; pues s i ésa fu era
la causa, también yo habría padecido por efecto de la
vejez las m ismas cosas, y del m ismo modo todos cuan­
tos han llegado a esa etapa de la vida. Pu es bien. yo
mismo me he encont rado co n otros para qu ienes las co­
sas no so n así . Por ejemplo, cierta vez estaba junto al
poeta Sófocles cu ando al guien le preguntó: _¿Cómo

e eres, Sófocles, en relación con los placeres sexuales ?
¿Eres capaz aun de acostarte co n una muje r?- Y él res­
pondió: «Cu ida tu lenguaje, hombre; me he liberado de
ello tan agradablemente como si me hubiera liberado
de un a mo loco y salvaje. » En ese momento lo que d ijo
me pareció mu y be llo , y ahora más a1ÍIl; pues en lo to­
ca nt e a esas cosas, en la vejez se pro duce mucha paz
y libe rt ad . Cuando los apetitos cesan en su vehemencia
y a flojen su te ns ión, se real iza po r comple to lo que dice

d Sófoc les: no s desembarazamos de mu lt itudes de a mos
e nloquecidos. Pe ro respecto de tales q uejas y de lo que
concierne al trato de los fa milia res, hay u na so la causa,
Sóc ra tes, y que no e s la vej ez sino el ca rácte r de lo s
homb re s. En efec to, s i son mode rados y tolerantes, tam ­
bién la vejez es u na molest ia mesu rad a; en caso co n­
t ra r io, Sócrates, ta nt o la vejez como la ju ventud resul­
tarán d ifíci les a quien así sea.

y yo, adm irado de las cosas qu e habí a dicho Céfalo,
q uería que con t inuara h ab lando, de modo que lo in ci té,
d iciéndole :

-Céfa lo, creo qu e, cuando hablas, muc hos no te da- e
rá n su a p robación, si no que conside rarán q ue a t i te
es fáci l sobrellevar la vejez, no en razón de tu ca rá cter,
s ino en razón de poseer abu ndan te for tuna ; pues pa ra
los r icos, se dice, ex is ten mu chos mod os de cons o la rse.

- Lo qu e d ices es cie r to - respond ió--: no da rán su
aprobación. y razón tie nen, aunque no ta n ta como c reen.
Pero aq u í viene al caso la frase de Tem ts tocles. a qu ien
inju ri aba un ser ifio y le decía que no debía su renomb re B Oa

a sí mismo s ino a su pa tr ia . Te místoc les le re spond ió:
..Ni yo me haría famoso si fuera de Sénfo. n i tú aunque
fueras de Atenas s ' . Es ta frase viene bien para aque llos
que no son ri cos y pasan penosamente la vejez, porque
ni e l hombre razonable soportaría con mucha facilidad
una vejez en la pobreza , ni el insensato se volverí a a
esa edad tolerante por ser rico.

- Dime, Céfalo - le pregunté- : ¿has heredado la ma­
yo r parte de lo que posees o la has acrec entado tú ?

-¿Qu ieres sabe r, Sócrates , qué es lo qu e he acre­
ce ntado yo ? - d ijo a su vez Céfalo-. En cuestión de b

hacer d inero he resultado intermedie ent re m i ab uelo
y mi padre. En efecto, mi abuelo, CU}'O mismo nombre
llevo yo, he re dó una fortuna poco más o menos s im ila r
a la q ue poseo actualmente, y au mentó su ca ntidad muo
chas veces; en camb io, mi pad re, li san ias , la d isminuyó
a una cant idad inferio r a la actual. En cuan to a mí, es­
taré co nte n to s i no la dejo a mis hijos men o r en cant i­
dad, sino s iqu ie ra un poco mayo r qu e la que heredé.

- El mo tivo por el cual te lo pregu ntaba - d ije-,
e s el de q ue me parecía q ue no amabas dema siad o

~ Paráf r as is de lo que cuenta HERÓllOro en VIII 125: cua ndo Te­
místoclcs re gres ó de Lacedemon ia, Timúdemo de Afidn as prete ndió
insultarl e di cien do que los honores que habla recib ido en L",ced~mll·

nin no eran para él sino pa ra Atenas. Ternl sl ocles le n "plicó: eTlenes
r azón: si yo hubiera sido de Belbina no se me habrfa honrado enlre
los es partanos, ni a ti, hombre , aunq ue fueras de Atenas •.
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e las riquezas. y así obran por lo general los qu e no las
han adqu ir ido por s i m ism os. Los que la s han ad quiri ­
do , en ca mbio. se apegan a e llas dob lem ente que los
de má s. Por u n lado, en efec to. tal como los poe tas a ma n
a sus poe ma s y los pad res a sus h ijos. a ná loga mente
los que se ha n enriquecido ponen su ce lo en las riq ue­
zas, como oh ra de ellos: y por otro lado, como los de­
má s. por la ut ilidad que les prestan. Son gent e di fíci l
de tratar. por no estar di spues tos a habla r b ien de nada
que no sea el din ero.

- Es ve rdad -dijo Céfalo .
d -Sin duda - anadí- . Pero d ime aún algo más: ¿c uál

es el mayor benefi cio que crees habe r obtenido de po­
scer una gran fortuna?

- Algo con lo cual. s i 10 digo. no persuad iré a mucha
gente - re spondió. Pues debes saber, Sóc rates, que, en
aquellos m omentos en que se avecina el pensa miento
de que va a mo ri r, a uno le ent ra miedo y preocupación
por cosas que antes no teni a en me n te. Así, pues, los
mitos q ue se na rran acerca de los que va n al Hades ,
en el sent ido de q ue a llí debe ex piar su cu lpa el q ue
ha sido injus to aq u l, an tes movían a ri sa , pero ento nces

~ atormen tan a l alma con el temor de que sean ciertos .
y uno mism o, sea po r la debilidad provocada por la ve ­
jez, o bien por hall a rse más próximo al Had es, pe rcibe
mejor los m ito s. En esos momen tos u no se llena de te­
mores y de scon fianzas, y se aboca a reflexiona r y exa­
mina r s i ha comet ido algu na injust ic ia contra a lgui en .
Así , el que descub re en si mismo muchos actos injustos,
fr ecuen temente se despi erta de los sueños as us tado, co­
mo los niños, y vive e n u na des dichada expectativa . En

33111 cam bio, a l q ue sa be qu e no ha hecho nada injust o le
acompaña siemp re una ag rad ab le es pe ra nza, una buena
'nod riza de la vejez', co mo d ice Píndaro. Pues en efecto,
Sócrat es, bell ament e ha dic ho és te que a aquel qu e ha
pa sado la vida ju st a y piadosame n te,

10 acompaña, alimentando su cora zón ,
lUl a buena esperanza, nodriza de la veiei ,
la cua l me jor guía
el versátil juicio de los mortales 6 .

Algo admira b leme n te bien d icho . Es en este re specto
que cons ide ro de mucho valor la posesión de las rique­
zas, no para cualqu ier hombre, s ino pa ra el se nsa to . En b

efecto, la posesión de riquezas co n tribuye en gra n pa r te
a no engañar n i ment ir involuntariamente, así co mo a
no ade udar sacri ficios a un d ios o d inero a un hombre,
y, po r consigu iente, a no mar charse co n temores haci a
el Hades. Las ri quezas, por supues to, tienen muchas
ot ras ventajas: pero co m parando u nas con ot ras, Sócra­
te s, no co ns ideraría a las me ncion ada s como las de me­
nor importancia para que la riqueza sea de máxima u ti ­
Iidad a un hombre inteligente.

-Habl a s co n pa labras muy bellas, Céfalo - d ije- o(;
Ahora bien , en cuanto a esto mismo que ha s me nciona­
do . la jus ticia. ¿decla rare mos, como tú, que en todos
los casos cons iste en dec ir la verd ad y en devolver lo
q ue se recibe ? ¿O bien éstas son cosas que a lgunas ve­
ces se hacen justa mente y otra s veces injust ament e ? Me
re fie ro a casos como éste : s i algui en rec ib iera a rmas
de un a migo q ue es tá en su sano juicio, pero si és te
enloq uecie ra y las reclamara, cualquiera esta rla de
ac uerdo en qu e no se las debe de volver, y q ue aq ue l
qu e las devolviese no sería j us to, n i tampoco si quis iera
deci r toda la verdad a qu ien estuviera e n tal esta do.

- Es cierto lo que dices -c-as tnü ó. d

- Po r cons igu iente. no se puede defini r la jus ticia
como el d ecir la verdad y devolver lo que se ha recibido.

- S i q ue se puede , Sóc rates - re plicó súbitamente
Polcmarco- ; al me nos , si debem os creer a Sim ónides.

~ PfNUARO, fr . 2 14 SCHR6DER (91 de or igen inciert o, I' UIlCII).
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- Bueno, en tal caso a vosot ros os en trego la argu­
m entación - dijo Céfalo- , po rque yo de bo ocuparme
de la s ofrendas sag radas.

- Pu es entonces - preguntó Polemarca-, ¿no soy yo
tu heredero ?

- Claro que sí - con testó r iendo su padre-, y se mar­
chó a ha cer las ofrendas.

e Entonces in terpelé a Polemarca:
- Pu esto que eres el heredero de la argumentación,

d i qu é es lo que Simónides afirma co rrectamente acer­
ca de la ju s t icia.

- Que es justo devolver a cada uno lo que se le
debe : me parece que, al decir esto , hab la muy b ien
- respon dió .

- Cier tamen te - d ije-, no es fáci l du dar de lo que
dice Simó nides , pues es un varón sab io y divino. No
obstante, qué es lo que q uiere deci r , tal vez tú lo sepas,
Polema rc a, mas yo lo ignoro. Porque es evidente que
no se refiere a aquello de que acabamos de hablar: el
caso de devolv er a alguien que, no es tando en su sano
juicio, reclama lo qu e h a entregado en depósito. Sin em­
bargo , eso que se ha deposi tado es algo qu e se debe,

332a ¿no es así?
- Así es.
- Pero es tá claro que no se debe devolver a algu ien

qu e lo reclama sin estar en su sano jui cio.
- Es verdad .
- En tonce s es otr a cosa lo que qu iere deci r Sim óni-

des , segú n parece, con eso de que lo justo es devo lve r
lo que se debe.

- Otr a cosa, por Zeus -exclamó-, él piensa que los
amigos de ben obra r b ien con sus am igos , nunca mal.

- Com p re ndo - dije-: el qu e ha de devolver oro al
b qu e lo ha depositado, no devuelve lo que debe si la

devolu ción y la recepción se tornan pe rjud iciales , y só -

lo si son amigos tanto el que reci be como el que devuel ­
ve. ¿No es eso lo qu e afirmas que dice Simónides?

- Por cierto que sí.
- ¿Pero cómo? ¿A los amigos h ay que devolverles lo

que se les debe?
- A no du da rlo, lo que se les debe - respon dió

Polemarco- . Eso sí, creo que lo que se debe al enemigo
es lo que corresponde al enemigo: algún mal.

- Entonces - rep liqué- me parece que Simónides
habló poéticamente , con enigmas, acerca de lo que es
justo. Pues en tend ía, según me parece, que lo justo es e

devo lve r a cada uno lo qu e cor responde, y a esto lo de­
nom inó ' lo que se debe '.

- ¿Y qué otra cosa piensas?
- ¡En no mb re de Zeus! -cxclamé- . Si a lguien le

preguntara: «S im ónides, el arte que se llama medicina,
¿a quiénes da lo que se debe y corresponde y qué es
lo que da?" ¿Qué cre es que respondería?

- Que es evide nte que la medic ina da remedios, ali­
mentos y bebidas a los cuerpos - contestó Polcmarco .

- y el arte llamado culinario, ¿a quiénes da lo que
se debe y corres ponde y qué es lo que da ?

- Da el condimento a la comida. d

- Bien . ¿Y qué es lo que da el arte que podría lla-
marse just icia, y a qui énes lo da ?

- Si es ne cesa rio ser consecuente con lo dicho antes,
Sócrates, d iremos que da rá be neficios a los amigos y
perju icios a los enem igos.

- Por consigu iente, Simó nide s llama justicia al ha ­
cer bien a los amigos y m al a los enemigos.

- As! creo.
- ¿Y quién es el má s capaz de hacer bien a los ami -

ga s enfermos y mal a los enemigos en lo referente a
la enfe rmeda d y a la salud ?

- El médico.

94. - 5
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e - ¿Y a los navegantes, en lo referen te al peligro del
mar

- El timonel.
- Veamos ahora el caso del justo; ¿en qué asunto

y en qué función es el má s capaz de beneficiar a los
amigos y perjudicar a los enem igos?

-En combatir con éstos y aliarse con los otros en
la guerra, cre o.

- Acep témoslo. En cuanto a los que no es tán enfe r-
mos, el mé dico no es útil, querido Polemarca.

- Es cierto.
- y pa ra los que no navegan, el timonel no es út il.
- Así es.
- En tal cas o, para los que no están en guerra tam-

poco es útil el justo.
- Eso no m e parece en absoluto cierto .

31'a - ¿Es útil la just icia, pues, también en la paz?
- Sí, es ú til.
- Pero ade más en la paz es útil también la agricu ltu-

ra . ¿No es así?
- En efec to .
- ¿En lo concerniente a la provis ión de fru to s ?
- Sí.
- ¿Y la téc nica de fabricar calzado?
- También es ú t il.
- En lo concern iente a la provisión de sandalias , píen-

' 0.
- Sin duda .
- Veam os ahora; ¿en Jo concerniente a qué benefi -

cio o a la provis ión de qué afirmarías qu e la justicia
es útil en la paz ?

- En lo conc ern ien te a los con tra tos , S ócr ate s.
- ¿Llam as 'contratos ' a las asoci aciones o a qué otra

cosa ?
- A eso precisamente, a las as ociaciones.

- En ta l cas o, asociarse con el justo en la colocación /,
de u na ficha de juego es mejor y más út il que con u n
jug ador 7.

- No, con un jugador.
- Y en la colocación de lad rillos y piedras , ¿asociar-

se con el jus to es más ú til y mejor que con un cons truc ­
tor ?

- De ni ngún modo .
- Pero entonces, si es mejor asociarse con un ·ci ta-

rtsta que con u n jus to respecto de los son idos que pro ­
d uce n las cuerdas de la Jira , ¿respe cto de qué es mejor
as ociarse con el justo que con el ci taris ta ?

- Respecto del di nero , me parece.
- Excepto tal vez , Polemarca, en cuanto se haga uso

del dinero: cuando se debe com prar o vender en socie­
dad un caballo, es en tonces m ás ú til el entendido en c

caballos , ¿oo es así ?
- Parece qu e sí.
- y cuando se t rata de un barco, ¿el construc tor de

na víos o el piloto?
- De ac ue rdo.
- Pero si es as í, ¿cuándo se da el cas o de que, s i

se debe usar en sociedad plata u oro, el justo resulte
más útil que los de más?

- Cuando se lo deposita pa ra que es té segu ro, Só­
crate s.

- ¿Cuando ~10 se lo utiliza para nada , sino que se
lo conserva íntegro, quieres deci r?

-c-Cie r- tamente.
- O sea, cuan do el dinero no es útil ¿se da el ca so

de que la just icia es út il ? d

7 El jueg o de «fichas », pe/Ida o petleulikt, es dif e renciado en Ir
364c del de dados (DODDS, Pleto's Gorgias, pág. 197). Como dicen J·C
sob re la base de VI 487 c, parece trata rse de un jucgo en el cual, co n
la colocación hábi l de u na ficha , se pued e bloquear el av anc e de l con­
tra rio.
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- Parece se r 'as í.
_y cuando es nece sario conservar una podadera. tan­

l O en comú n como privad amente. lo útil es la ju st icia;
pero cuando se la u sa ¿no es útil la vit ivinicultura ?

-Por cierto.
_ y as! tamb ién di r ás que cu ando es necesario co n­

se rvar un escudo y un a li ra y no u tili za rl os para nada,
¿es lo útil la justicia, en ta nto que , cuando se los u sa ,
lo út il será. respectivament e. el a r te de la infanterí a o
el de la m úsica?

-c-Necesa r -iarnente.
_y acerca de toda s las demá s cosas, ¿ la ju st ici a e s

in ú t il du rante el uso d e cada una, y út il cuando no se
las ut il iza?

- Pa rece qu e sí.
f. - Pues en tonces, m i amigo, no se r ía la jus t icia algo

muy valioso, si sólo resulta út il en cuanto a las cosas
inút ile s. Pero examinem os esto: el más háb il para gol­
pea r , sea en el pugilato o en cualquier otra clase de
lucha, ¿no lo es tam bi én pa ra es ta r en guardia cont ra
los go lpes?

-Efect ivamente.
- Del mismo modo, aquel q ue es háb il para estar e n

guardia cont ra una enfermedad, ¿no es tam bié n el más
capaz de producirla s in que otros la advie r tan?

- A m i m e parece que sí.
~ 1l4<> - Más aú n; el que es buen guardiá n de un campa-

mento militar. es el mi smo que sab rá apoderarse de los
planes m ili tares y otras cosas del enemigo.

-c-Cier-tamente,
- Por consigu iente. qu ien es hábil para guardar a lgo

es háb il ta mbié n para robarlo.
- As í parece .
-En ese caso , si el justo es h áb il para gu arda r dine-

ro, también es hábi l pa ra robarl o.

- Asl a l menos, lo muestra e l a rgumento -dijo Pole­
marca.

- Pa rece, pues, que el justo se reve la como una suer­
te de lad rón; y me da la impres ión de que eso lo has
aprendido de Homero. És te, en efec to, es tima a Aut6­
lico, ab ue lo mate rno de Ulises , y d ice que se ha des- b

tacado entre todos los hombres - Pc r e l la t roc in io y el
jurernen tov ". De es te mod o parece que. para ti, como
para Homero y para Si rnónides, la justicia es un modo
de roba r , b ien que para provecho de los a migos y per­
j uicio de los enem igos. ¿No es eso lo q ue dices?

- No, ¡por Zeus! Pe ro ya ni yo mi smo sé lo que dije.
De todos modos, s igo creyendo q ue la just ici a consiste
en benefici a r u los amigos y perjud icar a los enemigos .

- y lo s que dices que son am igos, ¿son los que a e

ca da uno pa recen b uenos, o bien aquellos que son bue­
nos au nque no lo parezcan? Y lo mi smo re specto de los
injus tos .

- Lo natura l es a mar.a los que se cons ide ra buenos.
y odia r a los que se considera malos.

- Pero ¿no se equ ivocan los ho mbres ace rca de esto,
y así les parece que muchos son b ueno s, a u nque no lo
sean, y les sucede también -co n mucho s lo contra ri o?

- SI, se equ ivocan.
- En tal caso, para ellos los buenos son ene migos

y los malos, amigos.
- En efecto.
- No c bstame, para ellos es justo benefi ciar a los

malos y perjudicar a los buenos. d

- Así parece.
- S in emba rgo, los buenos son j us tos e incapaces de

obrar inju s tamente .
- Es verdad.

3 Cí. Odisea XIX 396. Entrecomillamo s só lo la cita text ua l.
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- Según tu argumento . pues, es justo hacer mal a
los que en nada han obrado injust amente.

- De ni ngú n modo. Sócrates; es el argumento lo que
parece est a r mal.

- En tal caso, es j us to pe rjudica r a los injus tos y
beneficiar a los j us tos.

- Est o parece mejor que lo ot ro.
- En tonces, Polemarco, sucederá a muchos - 3 cua n-

tos se equivocan acerca de los hombres- que para ellos
e será ju st o perjud ica r a los am igos, ya que son malo s.

y benefi ciar a los ene m igos , pues son buenos. Y así a r- ri­
bamos a lo cont ra r io de lo que declamas afirmaba S i­
món ides .

- Así sucede. efectivamen te - contestó Polema rco-.
Pero retractémonos; pues es probable que no hayam os
cons ider ad o correc tam ente al am igo y al enemigo.

-¿ y cómo los hemos co ns ide ra do, Polema rco ?
-Al a migo, co mo el q ue parece bue no.
- y ahora ¿có mo nos retract are mos ?
- Considera ndo am igo al que parece bueno y lo es,

JJ5a m ien t ras que al que parece bueno pero no lo es, esti­
ma remos que parece amigo sin se rl o. y ha re mos la m is­
ma cons idera ci ón acerc a del enem igo.

- Según ese argum ento, el b ue no será amigo, par e·
ce, y e l malo enemigo.

- Sí.
- Propo nes, po r ende , añad ir a lgo a nues tr a primera

co ns ideración de lo justo, cuando declamas que e ra jus­
to hacer b ien al am igo y mal al en emigo: ahora qu ieres
que , adem ás , di gamo s que es jus to hacer bien al amigo
que es bueno y pe rjudi car a l enemigo que es malo. ¿ Eso
es lo q ue propones ?

b - Ciert amen te; así me parece que queda b ien d icho.
- En tal caso, ¿es p rop io de l hombre jus to pe rjudi ­

ca r a a lgún homb re ?

- Sin duda: hay qu e perjudicar a los malos y enem i­
gos nuestros.

- Aho ra bien , a l pe rjudica r a los caballo s ¿se vue l­
ven és tos mejores o peores ?

- Peore s.
- ¿Peores respecto de la exc elencia de los pe rros o

respecto de la de los caballos ?
- Respecto de la de los caba llos.
- y al ser perjudicados los perros, se vuelven peo-

re s re specto de la exc elencia de los perros, no re specto
de la de lo s caba llos.

- Es fo rzoso .
- En cua nto a los homb res, am igo mio, ¿no diremos,

an áloga me nte , que , si los pe rjudicamos, se volverán pea- e

res respecto de la excelencia de los hombres ?
- Ciertame nte.
-¿Y no es la just ic ia la exce lencia hum ana ?
- También esto es forzoso .
- Entonces ta mbién aq ue llos ho mb res que sean per-

judic ados se vo lverán necesariamen te inj us tos.
- Así pare ce.
- Aho ra bi en : ¿puede n los músicos, por med io de la

música, ha cer a otros ignorant e s en música?
- Imposib le.
- y los en tend idos en caballo s ¿pueden, po r med io

del conoc im iento de ca ba llos. ha ce r a otros igno rantes
en caballos?

- No.
- y por me dio de la just icia, ¿los jus tos pueden ha-

ce r injustos a ot ros? En re sumen, ¿ los buenos pueden d

hacer ma lo s a o tros por medio de la excelencia?
-c-No, im posible .
- En efecto, no es fu nci ón del ca lor enfr iar, s ino de

su co nt ra rio.
- Así pa rece.
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- Ni. humedecer es función de la sequed ad, sino de
lo contrario de ésta .

- S in duda.
-Po r ta nt o no es fu nción del bueno perjudicar, sino

de su cont rario.
- Parece que si.
- ¿Pero acaso el jus to no es bueno?
-Claro que sí.

. -c-Bnton ces. no es función de l justo perjudi ca r. Pole­
ma rco, sea a un amigo o a o tro cua lq uiera, s ino de su
cont rario, el injusto .

e - En todo me parece qu e d ices la verdad . Sócra te s
-repuso él.

- En tal caso, si se dice que es justo dar a cada u no
lo que se debe. y con ello se qu iere sign ificar que el
hombre ju s to debe pe rjudicar a los enemigos y benefi­
ciar a los amigos, diremos que no es sabio hab lar así,
pues equ iva le a no decir la verdad, ya que se nos ha
mostrado que en ni ngún cas o es jus to perjudicar a al­
gu ien.

-Convengo en ello - d ijo Polemarca .
- Por consigu iente. tú y yo co mba tiremos j untos con-

tra cualq uiera que di jera q ue ha n hablado así Sim óni.
des. Bia nte, PHaco ' o a lgún ot ro de esos va ro nes sa ­
bios y b ienaventura dos.

- En cuanto a mí , es toy di spuesto a participar del
combate.

336<1 - Pero ¿sabes de quien me parece que es ese dicho
segú n el cual es jus to benefici ar a los amigos y perjudi­
car a los e nemigos? - le pregu nt e.

• En el Pro/tigoras 341a se menciona n los 'nombres de Tales, PI·
taco, Biante, Solón, Cleo bulo, Misón )' Ouil6n como los de los sab ios
qu e pronunciaban sen tencias breves (. Iaconilaba n»), y a los qu e nro­
GENES LAE RCIO conoce como los «sie tes sabios. (1 40), aunque su stltu­
yendo el nombre de Mis6n por el de Periandro (1 13).

- ¿De quien?
- Creo q ue es de Peria nd ro . de Perdl ca s. o bien de

Jerjes o de Ismenias el tebano ID , o de a lgún ot ro hom­
bre rico que se cre ía con un gran poder.

- Lo que dice s es muy cierto.
- Pues b ien -c-dije-> , s i se ha mostrado que ni la jus-

ticia ni lo justo son así , ¿que ot ra cosa puede decirse
que sean?

Entonces Tra sím aco -cquien. m ientras dialogábam os. b

ha bía intent a do varias veces adue ña rse de la co nversa­
ción, pero había sido impedido en ello por qu ienes esta­
ban sen tados a su lado y querían escucharl a ín teg ra­
ment e- , e n cuanto h icimos una pausa tras deci r yo
aquello, no se con tu vo má s, y, agazapándose como una
fiera, se abalanzó sobre nos otros como si fu era a despe­
daz arnos. Tanto Polemarco como yo nos estreme cimos
de pánico, pero Tra stmaco profiri ó gritos en me d io de
todos, clamando:

- ¿Qué clase de id iotez hace p re sa de voso tros des de e

hace rato. Sócra tes? ¿Y qué juego de tontos hacéi s uno
con otro co n eso de devolveros c umplidos entre voso­
tros mismos ? Si realment e qu ieres saber lo que es ju s­
to, no p regu ntes sola men te n i te envanezcas refuta ndo
cua ndo se te re sponde. sabedo r de q ue es m ás fácil p re ­
guntar que responder, sino responde tú mi smo y di que
es pa ra ti lo ju sto. Pero no me vayas a decir que lo jus to á

es lo necesario, lo provechoso , lo ú til , lo ventajoso y

10 Per tan dr o Iue tirano de Corin to entre el 627 y 586 a. e ., y DIÓ­
GENES LAuClo (1 94· IOOj lo pinta como un pr.......naje crim ina l. La inva­
sión de Grcc¡e por el rey pe rsa Jerjes en el 480 a. C. es aducida por
C-alicles (en el Gorgias 483d ) para respalda r su tes is -ad énnc a a la
de Trasfmaco- de que la just icia es el p redom inio del má s fuert e.
Ta mbi<!' n en el Gorgias 471a·d, se menciona a un rey Perd icas de Mace­
donia, padre de Arquelao, joven de amhidóll desmedida y de mayor
imporlancia en realid ad, en la hi storia de M~cedonia, que su padre .
El rebano Ismenla s es mencionado en Merlón 90a como un ambicioso
qu e se aca ha de hacer rico con poCOS cscr úpulos.
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lo convenie nt e; s ino d ime con cla rida d y exactitud qué
es lo que s ign ifica. p ues yo no he de tolerar que d iva ­
gues de semejan te modo.

Al oírl o quedé azorado y Jo contemplé con pavura;
y creo q ue si no hubiese s ido que yo lo miré a él ante s
q ue él a m i, habría perdido el habla . Pero e n el mome n­
ro en qu e comenzó a exaspe rarse po r la conversación.

~ yo hahí a sido el pri me ro que lo contemp ló. de modo
que luego me fue posible responderle. y le d ije, no s in
un lige ro temb lo r:

- No seas duro con nosot ro s, Trashnaco. p ues tan to
Polemarca como yo, s i erramo s en el examen de es tas
cues t ione s, has de sa be r que er ra mos sin que re rl o . Pues
s i es tuviéramos b usca ndo o ro, no crea s que q uerrí amo s
hacern os cumplidos el uno a l ot ro en la búsqueda,
echa ndo a perder su h allazgo; men os aún, buscando la
just ici a, cosa de mucho mayor va lor que el oro, no s h a­
ríamos conces iones uno al ot ro, in sensatamente, sin e s­
fo rza rnos a l m áximo en hace rl a aparecer. Cr éeme, ami­
go. Lo que su cede es que no somos capaces de hacerla
aparecer. Así es mucho má s p robable que sea mos como

337a padecidos por vosotros , los hábi les , en lu gar de se r
ma lt ratados.

Tras escucharme, Trasímaco se echó a reír con gra n­
des mueca s 11, Y di jo:

-¡Por Hércules ! E s ta no es s ino la hab itu a l iron ía
de Sócra tes, y yo ya predije a los presentes qu e no esta­
n as di spues to a responder , y que, s i a lguien te pregun­
taba a lgo, harías como q ue no sabes, o cualq uier otra
cosa, a nt es que responder .

11 El adjetivo verbal aquí usado. j<lTdá'l io 1l, es exp licado po r el
escolias ta (GREENE 129). quien se remite a Od. XX 301, donde Ulises
elude un guIpe de Crcsí po y so nde nl'dúniu n. Dice el escoliast a que
ha bla una plan ta de Cer deüa que forzaba a hacer una mueca, como
de ri sa , al que la cum la.

- Eres sab io, Tras ímaco -c-respondí -c . Bien sab ías
que, s i pregu ntabas a a lgu ien cuánto es doce, y al pregun­
ta rl e le prev inieras: - No me vayas a dec ir , amigo, que b

doce es do s vece s se is ni tres veces cuatro ni se is veces
dos ni cuat ro veces tre s, porque no he de tolerar que
me digas ta les idiotece s», sería claro para t i, c reo, que
nadie responde rfa a l que inqu iri e ra de ta l modo. Pero
s i te p regu nta ra : .¿a qué apunta s . Trasímaco? ¿A que
no responda ningun a de las cosas sob re las que me has
p revenido, ni s iqu ie ra s i a lgu na de ellas fuera la correc­
ta , hombre asomb roso, s ino que debo deci r a lgu na dis­
ti nta de la cor rect a ? ¿O a qué o tra cosa te refie-
res ? ¿Qué contes ta r ías a es to ? e

- ¡E s tá b ueno! -c-exclam ó: ¡como si es te cas o fuera
semej ante a aq u él!

- No veo por qué no -c-respondí-c-. Pero, au n cuan do
no fu era se mejante , s i a l inte r rogado le pa rece que es
se mejant e , ¿pien sas que dejará de responder lo que le
parece a é l, prohib émoselo nosot ros o no?

_¿Y asf ha s de ob ra r también tú ? ¿Responde rá s a l­
guna de las cosas que te he proh ibido ?

- No me asombra ría s i, después de 'exa mtnarlo. opi­
nara que es as í.

- ¿Y si yo te mostrara o tra respuesta , además de d

todas ésas, acerca de la just icia, m ejor que ellas? ¿Qu é
pena merecerlas?

-¿Qué o t ra pena que la que conviene a al guien que
no sa be? Y sin duda lo q ue convie ne al q ue no sabe
es aprende r del q ue sabe. Yo también merecerí a esa
pena.

- E res g racioso; pero además de a prender , paga rás
tambié n d ine ro.

- En cu a nto lo tenga, ci e r tamente.
- Lo tienes -dijo Gla ucón- . S i es po r e l di nero, Tra-

s ímaco. habl a. Todos nosot ro s aportaremos po r Sócrat es.
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" - Veo d aro todo -pro test ó Trastmaco-,- . Lo hacen
pa ra que Sóc rates consiga lo ha bitual: que él no respon­
da. s ino que, a l responder otro, tome la pa labra y lo
refut e.

- ¿ Y có mo podría algu ien responder. mi excelente
a migo -señalé-, cua ndo, en pr ime r lugar, uno no sa­
be, y despu és, s i piensa algo, u n hombre nad a insignifi­
can te le prohíbe que hab le de las cosas que es tá cansí-

331la de rando? Más natural es q ue ha bles tú; ya qu e dice s
sabe r y te~er a lgo q ue deci r. No te niegues. pues. sino
hazme el place r d e contestar y no rehúses enseñar a
Glaucón, que está aq u í dispuesto. y a los demás.

Una vez que dije es to, tanto Glau cón como los de­
más le pidieron que no se negase. Y era evidente que
Trasímaco es taba deseo so de hablar para ganar en pres­
t igio. porque creta con ta r con una re spuesta excelente;
hac ía como si qui siera lograr que yo fuera el que res.
pendiese, pero term in ó por ac ced er . y en seguida dijo:

b - Esta es la sab iduría de Sócrates: no estar d is -
pue sto a enseña r. sino a aprender de los de más yendo
de un lado a otro. s in s iq uiera darles las gradas.

- En lo de qu e a prendo de los demás dices verda d
Tra símaco -ccontest é-c. Pero e n cua nto a lo que dices
qu e no lo agradezco. estás equi vocado, pues re t ri buy o
en la forrna que puedo; y só lo puedo hace rlo en elogios ,
po rque d inero no ten go. Y con cuánto celo cu mplo con
ello cuando me pa rece que a lgu ien habla b ien, has d e
sa be rlo inm edi atamen te. después de que respondas .

e Cn..'O, en efecto. q ue hablará s bien. .
-c-Escucha, pues - di jo Trasfmaco-. Afirmo que lo

jus to no es ot ra cosa que lo que conviene a l más fuerte .
y ahora ¿por qu é no me elogias? Pe ro no, no est ás dis.
puesto a ello.

-Primerament e debo com prende r qué quieres decir,
pu es aú n n o lo sé . Afi rmas que justo es lo qu e con.
viene a l m ás fue rte. Y es to, Tras ímaco, ¿qué s igni fica?

Porque sin du da lo que afirm as no es , por ejem p lo , que
s i Pol idamante, el pa nc raciasta, es más fu erte que noso­
Iros , y le co nviene -en lo concernie nte a l cuerpo- la
ca rn e de bu ey, es te a limen to es tambi én conveniente y d

j us to pa ra noso tros , que somos más débil es que é l.
- Me repugnas, Sócrates : interpre tas la definición del

modo que más pu eda s di s to rsio narla .
- Pero , mi excelen te a migo, de ni ngún mod o : e xpre­

sa más claramen te lo q ue q u ieres decir .
-¿Acaso no sabes que en algunos Es tados el gobier­

no es tirán ico, en otros dem oc rá t ico y en ot ros ari sto­
c rát ico?

- ¿Cómo no he d e saberlo ?
-¿ y no es el gobierno el que ti en e la fu erza en cada

Est ado ?
-Sin duda.
- Bien. De este modo, pues, cada gob ie rno implanta

las leyes en vist a de lo que es conveniente para él: la ~

de moc racia. leyes democráticas; la ti ran ía , leyes t ir áni­
cas, y así la s demás. Una vez impl antadas ... manifies tan
qu e lo que conviene a los gobernantes es jus to para los
gobernados, y al que se aparta de esto lo castigan po r
infringir las leyes y obrar in jus ta mente . Esto, m i buen
amigo, es lo q ue qu iero decir ; que en todos los Estados 3394­

es jus to lo mi sm o: lo que conviene a l gobie rno est able­
cido, que es sin d uda el q ue tiene la fuerza , de mod o
ta l qu e, para quien razone co rrectamente , es jus to lo
mi smo en todo s lados, lo que co nviene al más fue rt e.

- Ahora he co mp rendido lo q ue q ue rías decir; si es
verdad o no, t rata ré de comprende r lo. En tonces, Tra sí­
maco, tamb ién tú ha s respondi do que 'ju sto' es lo con­
ven iente, au nque a mí m e hab ía s prohibi do que contes­
tara eso; si bi en a lo dicho en ese momento a ñades

h ahora qu e lo es para el más fue rte. b

-Un a ñad ido probablemente in signifi cant e - d ijo
bu rlonamcntc Trasímaco.
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- Toda vía no está claro si es im portante. Pe ro Jo que
está claro es que hay que examinar si lo que dices e s
cier to. Porque estoy de acuerdo e n que lo justo es a lgo
co nveniente, pe ro tú ha s añadido a esto la afinnaci 6n
de q ue es conveniente para el más fuert e. y esto lo ig­
no ro, y debo examina rlo.

- Examínalo - res pondió.
- Eso har é. Dime a hora: ¿no a fi rmas tam bié n que

es justo obedecer a los gobernantes?
- Cier tam ente que lo afi rmo.

e -c-Veamos, pue s: ¿son infalibl es los que gob iernan en
cada Estado, o pueden equivoca rse ?

-No ca be duda de que pueden eq uivoca rse.
-Por ende. cuando se a boca n a im plantar leyes. un as

las implantan co rrectamente. ot ras incorrectamen te .
- Eso creo yo.
-Ahora b ien, impl antarlas correctamen te significa

imp lanta r la s que les convienen a ellos mi smos, c inco>
rrect amente la s que no les co nvienen. ¿Así lo ent iendes ?

- Así 10 en tiendo.
- Pe ro u na vez imp lantadas, los gobernados de ben

acatarlas, y eso es lo just o.
- ¡Cla ro que sl!

d - En tal caso, es jus to no só lo hacer lo que conviene
al más fuerte. de acue rdo con tu arg umento, sino tam ­
bién es jus to lo contrario, hace r lo que no le conviene.

-¿Qué dic es ? - exclamó Tras ímaco.
- lo mi smo que tú , me parece. Pero examinémoslo

mejor . Por un lado hemos acordado que, cuando los go>
bernantes o rde nan a los gobern ados qu e hagan ciertas
cosas, a veces se eq u ivocan respecto de lo qu e es mej or
para sí mismos; por otro lado , hemos concorda do en
q ue es justo que lo s gobern ados haga n lo que les orde­
nan los gobernantes. ¿No hemos convenido amba s cosas?

- Pienso que si.

- Piensa también que has estado de acuerdo en que ~

es jus to hacer lo que no conviene a los gobernantes
-que so n a la vez los m ás fuer te s- cuando los gober­
na ntes, s in qu ere r, o rdenan algo malo para sí m ism os;
y dices que para los gobernados es jus to ha cer lo que
los gobe rnantes han o rdenado. Entonces, sapient ís imo
Trastrnaco, ¿no result a as í fo rzo samente que es jus to
hacer lo co ntra rio de lo que tú dices ? En efecto, de lo
que afirmas re sulta, sin duda, que se ordena a los más
dé b iles que ha gan lo que no conviene al má s fuerte.

- Sí, por Ze us , Sócra tes - excl am ó Polemarco- ; es 340a

clarís imo.
- Cla rís imo , si tú lo a te st igua s - di jo Clitofon te, to­

mando a su vez la palab ra.
- ¿Y para qué hace falt a u n testigo ? Si el m ismo

Trasímaco está de acuer do en que los goberna ntes a ve­
ces o rdenan algo ma lo para sí mi smo s. y que para los
gobernados es j usto hacer eso q ue les ordenan. #

- lo que Tra símaco consideró j usto, Polema rca . fue
lo qu e los gobe rnantes manda n hace r.

- Sí, pero ta mbién conside ró j us to, Cli tofont e, lo que
conviene al más fuer-te. Y además de cons iderar ambas "
co sas, estuvo de ac ue rdo en que a veces los m á s fu ertes
ordenan que 10 qu e no les convie ne a ellos mi smos sea
hecho por los gobernados, qu e son los más débiles. Y
una vez acord ada s ta les cosas, en nad a sería má s justo
lo qu e convie ne al más fue r te que lo qu e no le co nviene.

- Pero lo que conv iene al má s fu erte -replicó
Clitofonte- signific aba para Tra slmaco lo qu e el más
fuer te enten diera que le con viene: esto de be se r hecho
por el más débil, y esto es lo que consideró como lo justo.

- Sin embargo , no fue eso lo q ue d ijo -protes tó Po­
lem arco.

- No importa , Polemarca - d ije entonces yo-; s i aho- e

ra Trasírn aco afirma esto, se lo admitiremos. Dime. pues,



80 DlÁl.OGOS RE I'ÚBLlCA 8 1

<

d

Trasírnaco: ¿e ra esto lo que querí as decir a l hablar de
lo justo, a sabe r. aquello qu e a l más fu erte le parezca
que es lo que más le convie ne a el. sea Que le convenga
rea lmente o no ? ¿Esto es lo qu e q u ieres decir?

- En ab soluto diría eso: ¿crees que llamaría más fuer­
le al qu e se equ ivoc a. cua ndo se equ ivoca?

-Cier tamen te, yo pensé qu e que rías deci r eso cuan­
do estuv iste de ac uerdo en que los gobern antes no eran

d in falibles , sino que también se equivocaban .
- E res un t rampo so en tus argumen tos, Sócra tes

- contestó- o Veamos, po r ejemp lo . ¿llamas médi co al
que se eq uivoca respec to de los en fermos. en cua nto se
equ ivoca en eso? ,Ocalculador a l que se equ ivoca en
el cá lcu lo. en el momen to en que se equivoc a. en cuan to
a esa equ ivocaci ón? Cla ro que usamos la expresión 'el
médico se eq uiv ocó' o 'el calcu lador o el gramático se
equ ivoca n'. Pero ca da uno de és tos , en realidad, en la
med ida q ue es aq uello por lo c ua l 10 de no m ina mos a s í,

e ent iendo q ue jamás se equ ivoca. De este modo, en se n t i­
do es tricto - ya q ue qu ie res que hab lemos estr ic ta­
men te- n ing ún a r tesano se equ ivoca, puesto qu e el que
se equ ivoca al carecer del conocimiento respectivo se
equivoca en algo en que nu es a r tesano. Y a s i como el
artesano o el ex perto, ningún go be rn an te se equivoca
cuando es gobe rnan te , aunque todos di gan qu e se eq ui­
vocó el médico o se equ ivocó el gobernante. Int e rp reta
pues, de esa forma ahora lo que respond í entonces. Pa­
ra decirlo en el sentido más est r ic to de los t érrn i-

341.. nos, el gobernante. en tanto es gobernante; no se equi­
voca, y al no equivocarse establece 10 mejor para si mis­
mo , y esto es lo que d ebe h acer e l gobernado. De mudo
tal que, co mo afirmé desde un p rinci p io. decla ro q ue
es justo h ace r lo que conv iene a l más fue r te .

- Bue no , Trasímaco - dije- ¿Sigo pa reci éndote un
t rampo so ?

- Sin la menor duda - respo nd ió.

- ¿Crees. pues, que a l p reg untarte como te pregunté
lo hacía con la mala intención de desprestig iarte en tus
argu mentos?

-Lo sé m uy bien. Pero no ga narás nada. ya q ue que­
dará al descubie r to que qu ieres despres tigiarme. y. u na
vez puesto al descu bie rto. no pod rás ejercer vio lencia b

en e l a rgumen to.
- Ni lo intentaría, bendito amigo. Pero para que no

nos suceda otra vez lo mismo, determina de cuál de es­
ta s dos m aneras te refieres al qu e gob iern a y que es
más fuerte: si en la fo rma comú n de ha blar o si en el
sen tido es tricto de los t érminos, segú n el c ual aca ba s
de enuncia rlo. a sa be r. aquel a quien. po r ser el más
fue rte , será justo qu e el m ás débil haga lo que con viene.

- Me refiero al que gobie rna, en el sent ido más es­
tricto de los términos. Ur de nuevas t ret as y aprovecha
lo d icho para de sprest igia nne, si puedes: yo no te 10 he

- de impedir, pero no se rás capaz.
- ¿Acaso crees que he enloq uecido a l punt o de in-

tentar tonsurar un leó n y urdir tretas contra Tras ímaco ?
- Lo acabas de intentar, s in poder est o tampoco.
- Su ficien te, dejemos eso. Dim e ahora: el médico, en

el sen tido es tricto del término, como acaba s de decir,
¿es un mercader o el que cu ra a los enfermos? Habl a
del verdade ro médico.

- Es el que cura a los enfermo s.
- ¿ y el piloto ? El verdadero pi loto, ¿es u n ma rine ro

o es el que manda a los marin ero s ?
- El que mand a a los mari neros.
- En su caso. pues, no es el hecho de que navega

en una n ave lo qu e se toma en cuenta, y no por eso
debe se r llamado marine ro, dado que no se lo llama p i­
loto po r navega r s ino por el a r te de gobe rn a r a lo!'> ma­
r ineros.

-Es verdad .

<)4 , _ (;
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- Y a cada uno' de es tos t ipo s que he mencionad o
hay a lgo que le conviene.

- Por su puesto.
_ ¿Y no es acaso e l ar te apto pa ra buscar y pro vee r

lo q ue conviene a cada uno ?
-Ap to para eso, efectivame n te.
- ¿Y a cada un a de las artes conviene ot ra cosa que

el ser lo más completas po sible ?
e - ¿Qué quieres decir con eso?

- Lo siguien te: si me pregun taras si al cu erpo le bast a
ser como es o si t icne necesidad de a lgo, y yo te respon­
die ra: eS¡n duda . es tá necesi tado; p reci samente po r e so
se ha inven tad o aho ra el a r te de la me dicina : po rq ue
el cuerpo es defi ciente y no le bas ta ser como es, ha
sido organi zado este ar te. de mod o qu e pueda p ro curar­
le las cosas que le ccnvienen s, ¿no te pa rece que al ha­
blar as í hab larla correctamente?

342<1 -Correc tamen te -convino Tras ímaco.
- Veamos a ho ra , ¿es el arte de la medicina defici en­

te ? ¿Hay algú n a r te que tiene necesid ad de perfecci ón ,
así com o los ojos t ienen necesidad de la vis ta y la s o re­
jas del oído, para 10 cual se deb e co ntar con algún a r te
que examin e lo qu e es conveniente para ver y pa ra oír
y se lo procure ? ¿Aca so en el arte m ismo hay u na cier ta
deficiencia, y cada ar te nece sit a d e otro ar te qu e exa rn l­
ne lo que es conve niente para aq uél. y otro, a su vez,
para q ue atienda a éste, y as¡ has ta el inf in ito ? ¿D aqué l

b examinará q ué es lo que le convi ene a sí mismo? ¿ No
será que no tie ne neces idad ni de sí mi smo n i de ningún
ot ro arte para exam ina r lo que co nviene a su deficien­
cia , ya que en n ingú n arte exis te defi cienc ia o nece si ­
dad algu na, y que a un ar te no co rre sponde b usca r o tra
cosa que lo q ue conviene a aquello de lo cua l es a r te,
dado q ue e l arte mismo es realmente incólume e incon­
ta minado, y, m ient ras es ar te, en sentido est ri c to, es in­
tegramente lo que es ? Exam inémoslo en sentido es t r íe­
to : ¿es as í o no ?

- Es así.
- En tal caso, la medicina no exa m ina lo que co n- e

viene a la medici na , s ino al cuer po.
- S I, efectivamente.
- Ni el a rt e de la eq uitación ex am ina lo que convie-

ne a ese a r te s ino lo que conviene a los caba llos, y nin­
guna ot ra a r te examina lo conveni ente a s í mi sma , ya
que no es tá necesi tad a de nada, s ino sólo examina lo
que conviene a aque llo de 10 cual es ar te.

- Así pa rece.
- Ahora b ien , Trasím aco, la s a r te s gob iern an y p re-

valecen sob re aque llas cosas de las cua les son a r tes.
En es to tamb ién nos pusimos de acuerdo , b ien que

con bas tan te fa stidio por par te de Trasímaco.
-c-Ningú n conocimiento arte sana l exa min a n i di spo­

ne lo que conviene al m ás fuerte s ino lo que conv iene
a l má s d ébil, a l gobernado po r aquél. d

Tras ímaco ta mbién te rminó por reconocer esto, no
sin a ntes intenta r d isputar la cuest ión. Y cua ndo lo re­
conoció, d ije:

- ¿Aca so a lgún médico, en la medida en que es mé­
dic o, examina y d ispone lo <lJ1e conviene al médico , no
al enfermo? Hemos quedado de acuerdo , en efect o, en
que el médico, en sen t ido estricto , es un gobern ante dc
cuerpos y no u n mercader. ¿No lo hemos acordado?

Tras ímaoo as int ió.
-y el piloto, en sen tido es t ricto , es gobernant e de

marine ro s, y no u n ma rinero. e

También aquf es tuvo de acu erdo .
- Pero ta l pilo to-gobe rn ante atenderá y dispondrá lo

que conviene no al p iloto, s ino al m arine ro-gobern ado.
Lo admit ió a dura s penas.
- En tonces, Tras lmaco, en ningún tipo d e go biern o

aq uel que gobie rna, en tanto gobern ante , examina y d is­
pone lo que le co nviene, s ino lo q ue convien e al gobe r­
nado y a aquel pa ra el qu e emplea su arte, y, con la
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vista en és te y en lo que a éste conviene y se adecua.
dice todo lo que d ice y hace todo lo que h ace.

343.. Cuando estába mos en un punto de la d iscusión en
que e ra manifiesto para todos que lo que Trasí maco h a­
bía d icho ace rca de lo jus to se h abía conve r ti do en 10
contra r io, éste, en lu gar de responder, exclamó:

-Dime, Sóc rates: ¿ tienes una nodri za ?
- ¿Yeso por qué lo d ices ? ¿No ser ía mej or con te s-

tanne que pre gunta r esas cosas?
- Porque se nota que te deja con las narices moquean­

do cua ndo necesi ta s q ue te las ha ga sonar; y s i tuvieras
nodriza. el la te hab rí a ensenado a reconocer ovejas y
pastor .

- ¿Cómo es eso?
b - Porque c rees que los pastores y los boye ros at ien-

den al bien de las ovejas y las vacas, y las en gordan
y cu idan m irando a otra cosa que al bien de los amos
y al de ellos m ismos; así como también estima s que los
gobernantes de los Es tados - los que gobiernan verd a­
derament e- p iensan acerca de los gobernados de otro
modo que lo que se ha estab leci do respecto de las ove­
ja s. y que los atienden día y noc he de ot ra manera que
de aquella que les a provechará a ellos mismos. Y h as

e ido tan lejos en lo concernien te a lo j usto y a la ju s­
tici a , a lo injusto y a la inj usticia. que descono ces q ue
la justici a y lo jus to es un bien en realidad ajeno a l q ue
lo p ract ica . ya que es lo conven iente pa ra e l más fuerte
que gobierna , pe ro un perju icio p ropio del que obedece
y s irve; y que la inju st ici a es lo cont rario y gob ie r na
a los ve rdade ramente ingenuos y ju s to s. y que los go­
bernados ha cen lo que conviene a aquel que es más fuer­
te . y a l se rv irl e hacen feli z a és te , mas de ningún modo

d a s í mismos. Es ne ce sario observar , m i muy cándido
am igo Só cr at es , que en todo sen t ido el ho mb re justo
tiene menos que el inju sto . En pr imer lugar, en los con­
tratos ent re uno s y ot ros . allí donde éste se asocia con

aquél. a l disolverse la asociación nun ca ha lla rás que el
jus to tenga más que el inju sto. sino meno s. Des pués ,
en los asun to s concern ien tes a l Es tado, cuando se es ta­
blecen impuestos, aunque sus b ienes sean igu a les, e l j us-
to paga más, el injus to meno s. Pero cua ndo se t rata de
cob ra nza s, aquel no reci be nada. éste cobra mucho. Y t

cuando cada uno de e llos ocupa un cargo. a l jus to le
toca . a fa lta de o tro perju ic io, vivi r mi se rablemente por
descuidar sus asu ntos particu la re s , s in obte ner proveo
cho a lguno de los a sun tos público s . e n razón de se r j us-
to; y además de eso. es aborreci do por su s pa r ientes
y conoci dos. por no es tar dispues to a hacerl es un se rví -
cíe al ma rgen de la ju s ticia. Al inju sto le sucede todo
lo contrario . Hablo de aquel al que hace u n momento
me refe rí a . que es capaz de alcanzar los más grandes
privilegios. A éste debes ob se rvar , si e!'> que quie re s J44<l

discernir cuánto más le conviene pe rsonalme nte se r in­
justo que justo. Pues bien , lo aprenderás de l mo do má s
fáci l s i llegas a la injusticia más complet a. la cual hace
fe liz a l má ximo al que ob ra inj ustamente y má s desd i­
chados a los que padecen injustici a y no es tá n d ispues-
tos a se r injustos . Esto es la t iran la. que se apodera
de lo ajeno . no poco a poco, s ino de un solo golpe, ta nto
con eng a ño como con vio lencia. t rá tese de lo sagrado
o de lo p iadoso, de lo privado o de lo público: c uando b

a lgu ien es descub ierto. t ras ob rar injustame nte en u no
solo de esos casos, es ca stigado y vituperado. pues los
que comete n tal es delit os parciale s son llamados sacr í­
legos. secuestradores. asa lta ntes. estafadores o ladrones .
Cu and o a lgui en. en camb io , además de secuest ra r la s
fortuna!'> de los ciudadanos, se cuestr a tambi én a és tos ,
es cl avizá n do los . en lugar de aqu ellos denigrantes ca lifi­
ca t ivos es llamado 'feliz ' y 'b ien aven tu rado' no sólo por
los ci ud adanos . sino por todos aquellos que se han en- e

te rado de toda la injus ticia que h a comet ido. En efec to,
los que ccnsu ran la injus tici a la censu ran no po r temor
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a come te r ob ra s injustas. sino po r miedo a padecerlas.
De este modo. Sócrates, la injus ticia. cuando llega a serlo
suficientem en te. es más fu erte. más libre y de mayor
au toridad que la justicia; y ta l como dije desde un co­
mienzo. lo justo es lo qu e conviene al más fu ert e, y lo
injust o 10 que aprovecha y conviene a sí mi smo.

d Una vez dichas estas cosas, Traslmaco pen saba m ar-
charse. co mo si fuera u n bañero q ue nos hubiera volca­
do sob re nuestro s oídos un cá nta ro re plet o de sus a rgu­
mentos. Pero los qu e estaban presentes no se lo perm i­
tieron , sino q ue lo ob ligaron a pe rmanecer 'i a ren dir
cuentas de lo dicho. Yo mi sm o le pedí con ins istenci a:

- Divino Tras ímaco, ¿vas a marchar te tra s arroja r­
nos u n d iscurso, an tes de enseñarlo adecuadamente o
de qu e ap rendamos si es as¡ o de otro modo? ¿Crees

e que es un asunto insignificante e! de in tentar det er-mi­
nar el modo de vida que cada u no de nosotro s podr ía
llevar para vivir una vida más provechosa ?

_¿Y yo acaso pienso en o tra cosa que é sa ? - bramó
Tra sfmaco .

- Parecla que si, o al men os q ue nada te im portaba
de noso t ro s, ni qu e te preocupaba que fuéramos a vivir
peor o mejor, desconoc iendo lo que d ices saber. Pero
an ímate, mi buen amigo, a in st ruim os; no se rá para ti

)454 una mala inversión lo qu e hagas en nuestro benefi cio,
s iendo tantos como so mos. En lo qu e a mí toca, te d iré
q ue no es toy conven cido, y que no creo que la injustici a
sea más p rovechosa q ue la just icia, ni aunque aq uélla
sea permit ida y no se le im pida hacer lo q ue quiera.
Admitamo s, mi a migo, qu e exis te e! hombre injus to y
que pu ede obrar injust a ment e, sea en forma ocu lt a o
comba tie ndo a cara de scubierta . Pero a un a sí no me pero
suado de que es más provechosa qu e la justicia. Y e s to,

b segurame nte , tamb ién le ha sucedido a algún ot ro de
no sot ros, no sólo a m l. Persu ád enos adec u adamente , mi
bienaventurado amigo, de qu e no a rgumen tamos corree-

tamente cuando es timamos má s a la justicia que a la
injust icia .

-¿ Y cómo he de pe rsuadirte ? Si con la s cosas qu e
he dicho no te ha s persuadido, ¿qué puedo hace r ccnti­
go aún? ¿Acaso llevaré mi argumen to ha sta tu alma ha­
ciéndotelo t raga r? u.

- No, ¡por Zeus !, teso no ! Más bien, en pr imer lu ­
ga r, has de mantene r aque llas cosas qu e diga s, y s i la s
camb ias en a lgo, cámb ia la s ab ie rtame nte y no nos en­
gañes. Ahora , Traslmaco -consideremos nu evamente e

lo dicho an tes-, pu ed es ve r que, tras habe r definido
a l verda dero médico, no ha s pe nsado que era necesario
después vig ila r con precisión lo que co ncierne al verda­
dero pa stor, sino que c rees que és te apacienta a las ove ­
jas, en tanto pastor, s in mirar a lo qu e es mejor para
las ovej as: como un invitado a un banquete que está
d ispues to para el festín, o como un mercader, para ven­
de rlas; pe ro no co mo pastor . Pu es el arte de! pastor d

no cuida s in duda de n inguna ot ra cosa qu e dc aqu ella
con respect o a la cua l está organizada , a fin de procu­
rarle lo mejor, ya que, en cuan to a s i mism a, el ar te
del pasto r ya está suficientemen te provist a m ien t ras na­
da le falte para ser ar te del pas tor. Del mi smo modo
estoy convencido de que es forzoso est ar de acuerdo en
que tod o gobierno. en tanto gobierno, no at iende a nin­
guna otra cosa que a l su mo bien de aq uel que es su
gobe rnado y está a su cuidado, t rátese de l gob iern o e

del Estado o de á mbitos pa rt icul a res. Pero ¿tú crees
acaso que los q ue gob ie rnan los Estad os lo hacen volun­
taria me nt e ?

n Traslmaco re toma la bu rlo na imagen do.' la nod riza, presenta.
da en 34)a. En efec to, el verbo e...liI¡'~mi. que traducimos ebacer t ra­
ga r >, es usado, co mo nota ADA. M, en relación con la alime ntación de
los ni ños pür la no dri1a , Asl ARISTÓfANES , Caballeros 71 6: _También.
como las nodrizas, lo alimentas ma l; despué s de mast icar el al ime nto.
le haces tra gar un poco.•
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- No es a lgo que m eramen te creo, ¡por Zeus!, sin o
qu e bien lo sé.

- Pero T rasfmaco - p roseguí-, ¿no te pe rcatas de
qu e, en cuanto a los ot ros tipos de go bie rn o. nadi e está
di spues to vo lu nta r iamente a goberna r, s ino que dema n­
da un salario, por pensar que de l gobernar no obtendrá
be neficio para s i mismo sino pa ra los gobernados?

34M En efec to. dime esto: ¿no es carla un a de las a r tes d is­
t inta de las ot ras po r tener un poder di st into ? Respón­
deme . b ienaven turado amigo, no en contra de Jo q ue
piens as. pa ra poder prosegu ir.

-¡Claro qu e carla una es di stinta por eso ! - repuso
Trasímaco.

- ¿y no nos aporta ca rla arte un beneficio particular
-no común a tod as las artes-o tal como la medicina
aporta la salud, el pilotaje la segu ridad al n avegar , 'j

así las demás ?
- De ac ue rdo.
- Yen cu anto a l a rt e del me rcena rio, aporta un sa-

b lar¡o, ya que ta l es su peculiaridad. Ahora ¿llama s a
una misma a rte medicina y pil ota je ? O b ien, s i es q ue
qu ieres delimitar co n preci sión los t érminos, como p ro ­
pusi s te, en caso de q ue, al coma ndar un a na ve, u n pilo­
ta se sane , porque le hace bien na vegar en el mar, ¿lla­
ma r ás a l p ilotaje 'med ici na '?

- De n ingún modo .
- Ni ta mpoco a l a rte de l mercenario, creo, lo lla ma-

rás 'med ici na ' porque a lgu ien sane mi ent ras ga na su sa­
lario.

- Por ciert o que no.
- Ni a la me d ici na la llamarás ' ar te del mercena-

rio' porque el médico ga ne un salario cuan do cur a a
otro.

e - Tam poco.
-¿ y acaso no hemos concordado en qu e cada arte

tiene un beneficio part icu la r ?

- Sea .
- En ta l caso, cua lqu ie ra que sea el beneficio que

ap rovecha a todos los a r tesanos en comú n, es patente
q ue lo ob t ienen de algo que en común adicionan a l ejer­
cicio de cada a r te.

- Así pa rece.
- Aho ra b ien, d iremos que, a l ga nar un sa la r io, los

artesanos se be ne fici an con el ejercicio del a rt e del mer­
cenario que adicionan al de cada ar te .

No sin d isgusto lo admi t ió.
- Pue s entonces, no es de su arte particular que ca­

da uno obt iene ese be ne ficio q ue es la recepción de l d

sala r io, sino que , si consideramos las cosas con el rigo r
que corresponde, la medicina produce la salud, el arte
del mercenario produce un salario, el de la arqui tectu­
ra una ca sa; y el del m ercenario que se añade a ca da
una, u n sala r io; y así en toda s la s demás artes, ca da
u na rea liza su función y beneficia a aquello con respec­
to a lo cual está organizada. Y s i no se le aña de sa lario,
¿se beneficiará el artesano con su arte?

- Parece qu e no.
-¿No produce be neficios, en tonces, cua ndo cump le ~

su fu nció n gratui tamente?
- Creo q ue sí.
- Pues bien, T rasí m aco, ahora es ev idente q ue n in-

gú n a r te n i gobie rn o organiza lo qu e le benefi cia a s i
mismo, s ino q ue , como decíamo s antes, orga niza y d is­
pone lo que beneficia a l gobe rnado: a tiende a lo qu e
conviene a aquel qu e es el m ás débil, no a l qu e es e l
más fuerte . Por eso mismo, querido 'I'raslrnaco, decía
hace un mo mento que nadie es tá dispues to voluntaria­
mente a gobe rnar y tomar en sus mano s y co rreg ir las
defi ciencia s ajenas , sino que para ello reclama u n sala-
rio; porque aq uel q ue va a ejerce r adecuadame n te su
ar te jamá s hace o dispone - si dis pone de ac ue rdo con .l 47a

su arte- lo mejor para sí mismo sino para el gobe rna--, ,
,
¡
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do ; y pa ra eso es nece sario, segú n parece , as ignar una
r emuneración a los q ue estén p restos a gobernar. sea
pla ta u ho nores. o un cast igo, si no estuviera d ispuesto
a gobe rna r.

-¿Qué q u ieres dec ir co n eso, Sócrates ? -pregu ntó
Glaucón-. En cu ant o a los dos t ipos de remuneración ,
lo perci bo. pero de qu é ca st igo hablas y cómo lo inclu­
yes en la s cla ses de re m unera ciones, no lo comprendo.

- Porque no com prendes la remuneración de los me.
b JOTes - resp ondí-, por la cual gobi erna n los más a ptos.

cuando está n d ispues tos a gobernar. ¿Acaso no sabes
que el amo r a los honores o a la p la ta es con siderado
reprobable. y qu e lo es real mente ?

- Eso sí lo sé.
- Por ta les mot ivos. pues, los hombre s de bien n o

es tá n d ispues tos a go be rn ar con m iras a las r iquezas
ni a los hono res. No q uie ren, en efec to, ser lla m ad o s
me rcena rios po r exigir a bier ta men te un salar io para go­
be rn ar, ni ser llamados ladrones por apoderarse de ri ­
q uezas oc u lt amen te, po r s i m ismos, desde el gobierno.
y tampoco po r caus a d e los honores, pues no aman lo s

e honores. Por eso es necesario que se les imponga co m­
puls ión y castigo pa ra que se pres ten a gobern a r; d e
alll es p ro bab le que sea cons ide rado vergonzoso el avan ­
ce volunta rio hacia e l gobie rn o, s in ag ua rda r una com­
puls ión . Ahora bien, el mayo r de los castigos es ser go­
bernado por a lgu ien peo r, cuando uno no se pres ta a
gobe rn a r. Y a m i me pa rece que es po r temor a ta l cas­
tigo que los más ca paces gobiern a n, cuando gobiernan .
y entonces acuden al go bierno n o con la ide a de qu e
van a logra r a lgú n beneficio para ellos ni con la de qu e
lo pasarán bien a llí, s ino comp ulsivame nte, por pensar
que, de otro modo, no cuen ta n con sustitutos mejores

d o sim ilares a ellos pa ra cu mpli r la función. En efecto,
si llegara a haber un Estado de ho mbres de b ien, proba­
b lemente se desatarla un a lucha por no gobe rnar, tal

como la ha y ahora por gobernar, y all í se to rnaría evi­
dente que el verdadero gobe rn a nte , por su propia natu­
ra leza, no at iende realmen te a lo que le conviene a él,
s ino a l gobern ado; de manera q ue tod o homb re inte li­
gente p refer ir ía ser beneficiado po r otro antes que ocu ­
pa rse de benefic ia r a otro. Por todo es to, de ni ngún mu­
do estoy de acuerdo con Tra stmaco en q ue lo just o es ~

lo que co nviene a l más fuer te. Pero esto lo e xam ina re­
mos en otra oportunidad. Aho ra me pa rece much o me­
jo r exa mina r lo que di ce Trasíma co cua ndo a firma que
el modo de vida del injusto vale más que e l del just o.
En lo que loca a ti , Glaucón, ¿c uál de am bos modos
de vida eliges? ¿Cuál de las dos afirmacione s te parece
más val edera ?

- Creo -dijo-, que el modo de vida d el justo es más
provechoso.

-¿T ú ha s escuchad o cuántos bienes acaba de enu - l4S<l
mera r T r-asfmaco en el modo de vid a del injusto ?

- Lo he escuchado, pero no me ha convencido.
-¿Quie res que lo persuadamos, s i podemos descu-

bri r de qué modo hacerlo, de que no d ice la verdad ?
-¿Cómo no he de qu e rerlo ? -excla mó Glaucón.
- Pues b ien, si nos contrapusié ramos a é l. efec tuan-

do un recuento - fren te a l suyo- de cuá ntos bienes ofre­
ce el se r jus to, y é l a su vez rep licara y noso tros a é l.
ha bría q ue enumerar los b iene s y conta r cuán tos men­
cionamos de cada lado; y por e nde neces ita r íamo s jue- b

ces qu e decid ieran. Si hacemos el examen, e n cambio,
po niéndonos de ac ue rdo entre nosotros, como a ntes, no­
so tros mismo s seremos a la vez jueces y o radores.

- Es muy cierto.
- ¿Cuál de los dos p rocedimientos prefieres ?
- El segundo .
- Pues ento nces - dije-, Tr-a sfmaco, vuelve a l co-

m ienzo, y resp ónde nos : ¿afirma s qu e la completa inj us­
ti cia es más provechosa que la justicia plena?
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bella y vigorosa y que le a tribui rás todo lo demá s
qu e atrib uimo s a lo jus to , ya que has ten ido la a uda- J4Qa

cia de co loca r a la injus tici a en la sec ción de la e xcelen-
cia y de la sa b idu ría.

- Ad ivinas pe rfectamente la verdad .
- S in em ba rgo, no debo vacila r en pro segu ir el ex a-

men del argu mento, al menos m ientras suponga q ue lo
q ue dices es lo que p iens as. Pues me da la impresión.
Trasímaco, de que ahora realmente no bromeas, s ino
que dices lo que crees acerca de la verdad de estas cosas.

-¿ y qué d iferenci a te ha ce el q ue lo c rea o no ? Má s
bien refu ta mi a rgumentación.

- No hay ni nguna diferencia. Pero trata d e respon- b

der también a esto: ¿te parece que el homb re justo qu iere
su pe ra r en algo a ot ro justo?

- De ni ngún modo, pues en tal caso no se r ía tan en­
cantador y cán dido como es.

- ¿y tampoco est á dispues to a su pe ra r a la acción
just a ?

- Tamp oco.
- ¿Considera ría va lioso, en cambio. supe ra r al injus-

to, y creer ía que eso es jus to, o pe nsaría que no es justo ?
- Creer la que es jus to supe rar a l injus to y lo consi­

derarla valioso, pero no lo logra d a .
- Est o últ imo no es lo que pregu nt é, s ino só lo s i el

jus to no co ns iderar ía va lioso n i quer r-ía su pe ra r a l e

j us to, ma s s í a l injus to.
- SI, así es.
- Yen lo que hace a l Injusto , ¿aca so cons ide ra r ía

valioso av entajar al ju sto y a la acción just a ?
- ¿y cómo no . s i preci samente es el qu e conside ra

valioso su perar a todos?
- Po r cons igu iente, el inju sto luchará para avent a­

ja r al hombre inj us to y a la acción injust a , de mod o
de lograr m uc ho más que todos.

- As! es.

llI Ál. OGO S~ ~92
- ~----------

<: - Cla ro que lo afi rmo - rep licó Trasímaco-, y tam-
bié n he d icho por qué .

- y b ien, vea mos de qué mod o hablas de esa s dos
cosas: ¿ca lificas a u na de 'excelencia ' y de 'ma logro' la
otra ?

- Si.
- Por ta nto , ¿ca lificas a la jus t ic ia de 'exce lencia' y

a la inj ust icia de 'ma logro'?
-c-Proba blemente, mi gracioso amigo. pue sto qu e d i-

go que la injustici a da provecho y la jus t ici a no .
- Pues e nto nces ¿q ué afinnas ?
- Lo contra r io.
- En tal caso ¿es la jus t icia malogro?

d -c-No, más bi en una genui na candidez.
-¿ y a la injus ticia la llamas mala p redisposición?
-c-Nc, s ino buen sent ido.
- ¿y también crees, Tras lrnaco, que los in justos son

inteligentes y bu enos ?
-SI. al men os los que pueden obrar de modo com­

pletamente injust o, y q ue tienen el poder de someter
a Est ados y a pueb los enteros. Tú piensas, tal vez , que
me refiero a los corta do res de bolsas; incl uso esto da
provecho, también, s i pasa inadve rtido, pe ro lo que es
di gno de mención no es eso, s ino las cosas de que aca bo
de habla r.

~ - No, me doy bien cuenta d e lo qu e q uieres decir,
pero a ún me asombra que co loques a la injus ticia en
la sección de la excelencia y de la sa bid uría, y a la justi­
cia en la sección co nt rari a.

- Sin emba rgo , a sí las coloco, po r cie r to .
- Es to es ahora a lgo más sólido, m i amigo, y ya no

es fácil poder contestarlo. Si hubies es afirma do , en efec­
to, que la inj us ticia da provecho , pe ro concor daras con
otros en que es maldad y algo ve rg onzos o, podríamos
replicar hablando con forme al uso habi tual de estas pa ­
labra s. Pero ahora Ca paten te que di rás que es una cosa
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- Afirmemos es to, entonces: el jus to no trata rá de
-ave n taja r a su semeja nte, s ino a s u cont rar io; mien t ra s

d el injusto trata rá de ave ntajar tanto a su se mejan te
como a su con trario.

- Muy b ien d icho.
- Aho ra bien. e l injus to es inteligente y bueno; e l jus-

to ni una cosa n i la otra.
- Efect ivamente.
-Por cons iguien te. el injusto se parece a l inteligen-

te y al bueno, mient ras el ju sto no se parece a és tos .
- ¿ y cómo no ha de parec érse les aquel que es como

ell os , en tan to el otro no ?
- Muy bi en. Po r lo tanto ¿ca da uno de ellos es ta l

como aquellos a quienes se parece?
-¡Pero no VL'O d e qu é otro modo podría ser!
- Es tá bi en, Tras ímaco, ¿llama s 'músico' a alguien,

te y a ot ro 'no-músico '?
- Sí.
- ¿Y cuál de ellos dices que es in teligente y a cuál

llamas tonto?
-Por su pues to. d igo que el músico es inteligente y

qu e el no-músico es tonto.
- y en lo que un o es intelige nte es también buen o ,

mient ras q ue en ese sent ido e l tonto es ma lo.
- Así es.
- y res pec to del médico ha bla remos del m ismo

mod o.
- Del m ismo mod o .
-¿ y te parece, mi excelen te a migo, que u n bue n mú-

s ico, al te mpla r la lira, qu iere aventajar a otro músico
en cua nto a pone r tensas las cuerdas o aflojarlas , y con ­
sidera valioso aventajado en eso?

- No, claro.
- Pero que rrá ave n ta jar, en esa actividad , a qui en

no sea mú sico .
- Forzosamente.

- Y en cua nto al médico, cu an do prescr ibe un r é- 350a
gimen de com idas y be bidas, ¿ te parece que quie re ave n­
taj ar a un médico o a la profesión de méd ico ?

-Sin d uda q ue no.
- Pero querrá aventajar en eso a qu ien no sea méd ico.
- Cla ro.
- Mira ahora. respecto de cualquie r conoc im iento a ro

tesa nal o de la ausenc ia del mi smo , s i te pa rece que
el conocedor de u n a r te quiere log rar , en lo que hace
o d ice. má s q ue otro conocedor de ese arte, en luga r
de obtene r lo mismo que su semejante en di cha activi­
dad .

-Parece r ía fo rzoso que sea de la segunda manera.
-¿ Y el que desconoce el arte? ¿ No tratarla de aveno

tajar tanto al co nocedor de dicho a rt e como igualmente b

al que lo desconoce?
- Ta l vez.
- ¿Y el conocedor es sabio?
- Si.
- ¿Y el sabio es bue no ?
-Sí.
- En tal caso, el que es bueno y sabio no qu errá aven-

tajar a su se mejante, s ino a su contrario.
- Así pa rece.
- El ma lo e ignora nte, en camb io, qu errá aven tajar

tanto a su se mejan te como a su contrario.
- Es manifies to.
- Pues bien, T rasímaco , e l inj us to nos pa recía que

quer ía aven tajar tan to a su con t rario co mo a su seme­
jant e. ¿Aca so no decías eso ?

- Si.
- y vimos que el justo no quiere aventajar a su se- e

mejante, s ino a su con tra rio.
- S í.
- En ta l caso, el justo se parece al sa b io y bu eno.

el injust o al malo e ignorante.
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- Probab lemente.
-Pero nos hemos pues to de acuerdo, adem ás, en que

cada u no de ellos es tal como aqu ellos a lo s que cada
uno se pa rece.

- En efecto. lo hemos acordad o.
- Por lo tanto, el ju sto se nos h a revel ado como b ue-

no y sa bio, en tant o el inju sto como ignorante y ma lo .
Tr as ímaco con vino en todo es to, pero no tan fác il-

d men te como lo narro ahora. s ino que lo hizo com pelido
y a regañad ie ntes. con gran sudor , más aún por e l calor
que h abí a . En tonce s vi a lgo que n unca habta visto a no
les: T ras ím aco en rojecí a. Ahora b ien. después de que
hubimos co nvenido e n que la ju s t icia es exce le nci a y
sabidu r ía y la inju st ici a , en camb io. malo gro e igno ran­
cia, d ije ;

- Bien, demos esto por establecido. Pero también he­
mas d icho que la injust icia es vigorosa. ¿Recuerdas, T ra­
símaco?

- Recuerdo - di jo-. Pero no estoy confo rme con lo
q ue acabas de decir, y tend rí a ba sta nt e que habla r de

e estas co sas . Claro que si 10 h icie ra , bien sé que di r ías
que estoy arengando. De modo que, o b ien me deja s h a­
b lar como quiero, o b ien, si qu ie res pregu ntar, pregun­
ta , y yo te d iré «está bien » -como a las viejas que cuen­
ta n leyenda s-c. as int iendo o d is int iendo con la cabeza.

- Pero de modo que, en ni ngú n caso , sea en con tra
de tu propia o pinión.

- Del modo q ue te p laz ca -dijo-, puesto qu e no me
permites hab la r . ¿Qu ieres a lgo más que eso?

-iEn nombre de Zeu s , nada más! Si obras así. h az­
lo . Yo p regunt a ré.

-c-Pregun ta. pues.
- Te pregu nt a re lo que te acabo de p regunta r , a fin

35\11 de exam ina r la cuest ión o rde nadamente : cuál es la re­
lación entre la jus t icia y la in ju sti cia . Hace un momen ­
to ha sido dicho que la inj u stici a es má s poderosa y

/

más fuerte que la ju st ici a. Pero a ho ra, a ña dí, s i la ju st t­
ci a es sabi du r la y excelencia. p ie nso que se manifie s ta
fác ilmente m ás fu erte que la inj us t icia , pues to que la
inj us t icia es ignora ncia: nad ie lo desconoc ería. Mas no
deseo vale rme de a lgo ta n s im ple, Tras ímaco; prefiero
examinarl o de o tro modo: ¿d ice s que un Estado pu ede
ser inju sto e in ten ta r somete r injus tamen te a otros Es- b

tados - o haberl os sometido ya- , e incluso manten er
somet idos bajo s í mu chos Estados ?

- ¡Cla ro ! -c-co ntes tó-c-. Y el mejor Es tado, que es el
injus to , lo lleva rá a cabo a ntes q ue n ingún otro y del
modo más perfec to.

- Comp rendo, porque és ta era tu tesi s -c-d ije-c-. Pe ro
respecto de ella exam ino lo sig u iente: el Es tado que lle­
ga a p revalecer so bre ot ro, ¿ha de mantener ese pode r
sin justi cia, o le se rá forzoso con ta r co n jus ti cia ?

- Si fuera como tú acabas de d ecir, que la jus ticia e

es sabidu rí a, tendría que con ta r con justic ia -e-respon­
d ió- . Pero s i es como yo he d icho, con in ju stici a .

- Estoy encant ado, Traslmaco - di je yo-, porque no
te limi tas a a sent ir y disent ir con la cabeza . s ino que
también respondes tan b r ill antemente.

- Lo hago pa ra com placer te - contes tó .
- y lo haces muy bi en ; pero ahora dime es to, tam-

b ién para com pla cerme: ¿ te parece que un E stado o un
ejé rci to, o u na band a de pi ra tas o de la d ro nes , o cua l.
q uie r o t ro grupo que se propus ie ra hacer en comú n a l­
go injusto, podría tener éxito s i comet ieran inj ust ici as
ent re sí?

- No, por c ien o. d

-y si no la s comet ie ran ¿ser ia más probable que
tuvie ran éxito?

- Segura men te.
-En efec to , T ra símaco, la injus tici a produce e nt re

los hombre s di scord ia s , odios y dispu tas; la just ici a , en
camb io, conco r dia y am istad. ¿No es as í?

94. _ ·f
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- Aceptémoslo - contes t&--, para no discu tir contigo.
- Pero haces muy b ien. m i excelente amigo. Y aho ra

d ime esto: s i la obra de la injusticia es crea r od io all í
donde se enc uentre, a l su rgir entre hombres lib res o
bien entre esclavos. ¿ no ha rá que se od ien y di sputen

r ent re s í, de modo que sean incapaces de hacer ju n tos
algo en comú n?

- Sin duda .
_ ¿Y s i su rge ent re dos pe r sonas? ¿No d iscutirán y

se od iará n y llega rá n a se r tan ene migos ent re s i co mo
lo son de los ju stos ?

-Si, llega rán a se rlo.
_ ¿Y es ta pro p iedad la pe rde rá la injusti cia en caso

de que surja en u n so lo homb re, adm irab le Trasíma co,
o en nada disminuirá ?

-En nada di sminuirá -respond ió.
-Po r cons iguiente. sea que surja en u n Estado. en

una fam ilia. en un ejército o en donde sea, aparece siem­
pre contando con la prop ieda d de produci r , primera-

3'>2<1 mente, la incapaci dad de obrar en conjun to, a r aíz de
las disputas y d iscordi as, y, en segu ndo lu gar, la exis­
tencia de u na ene mistad tanto consigo mi sm o como co n
cualqu ier ot ro y con el jus to. ¿ No es as í?

- Así es.
_ y cuando se enc uent ra en u n solo homb re, pienso ,

producirá todas las ob ras q ue cor responden a su natu­
raleza. Primeramen te, la incapacid ad para ob rar, ponién­
dolo en conflic to y en desacuerdo consigo m ismo, y, en
segu ndo lu gar, lo torna rá hosti l tanto consigo m is mo
como co n lo s ju sto s. ¿No es acaso así?

-Sí.
- Ahora bien, tamb ién los dioses son justo s, ¿no , mi

amigo ?
b -Que lo sean - res pon dió.

- En tal caso, Tras ímaco, el injusto será hostil a los
d ioses , y e l j us to será amigo de ellos.

- Dis fru ta del a rg umento si n te mor a mi réplica
- d ijo-. Pues yo no te he de con trade cir, para no vol-
ve rme od ioso a tus a migos.

- y b ien -c-prosegu t-c-, completa lo que qu eda del fes­
ti n respo ndiéndome como hasta ahora. Pues los justos
aparecen como más sa bios, mejores y más capaces de
ac tuar, m ientras los inju stos no pu eden hace r nada jun.
tos: y s i decimos que a lgunas veces, aun siendo injus- e

tos, hacen algo juntos en común y con vigor, no di remos
la verda d en ningún sent ido. En efec to, s i fueran com­
pletamente injustos, no se habrían absten ido de enfren­
tarse ent re sí, sino qu e evidentem ente anida ba en ellos
algo de jus ticia, lo qu e les impe d ía atacarse entre s í
mient ras cometían injusti cias contra ot ro s, y gracias a
ella han hecho lo que h an hecho. Est o es, se han aboca­
do a ob rar inju stamen te cuando es taban perjudicados
sólo a medi as por la injusti cia , ya que los qu e es tuvie­
ran completame nt e depravados y fueran completame n­
te inj us tos no hub iesen podido hacer nad a. Que estas d

cosas sean así lo com p rendo, pe ro no como tú las ex pu­
sis te a l co mienzo. Ahora debemos ex amina r s i los jus-­
tos vive n mejor que los inj ustos y s i son más felices ,
que es lo q ue anteriormente propusi mos. Por cier to, eso
pa rece cl aro, a l menos as í lo creo, a pa rt ir de lo que
hemos estado d iciendo . No obstan te, hay qu e exam inar­
lo mej or, p ues no es un te ma cualquie ra, si no q ue con­
cierne a cu ál es el modo en que se debe vivi r.

- Exam ína lo, entonces -dijo.
- Lo exam inaré -c-respon dí-c-. Dime, ¿ te parece que

hay un a función pr op ia del caball o ?
- Me parece qu e sí.
- y lo que admites como fu nción del caballo, al igual

que en cualqu ier otro caso , ¿no es lo que sólo aqué l
hace , o lo que él ha ce mejor?
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-No com prendo -alegó.
- Vea mus de es te modo: ¿puedes ver con otra cosa

que con los ojos?
-c-No, por cie rto.
- ¿ Y pued es oír con otra cosa que con los oídos?
- De ningún mod o.
- En ta l caso ¿se r ía correcto q ue d ijé ramos que ver

y o ír son funciones de esos órganos?
- Cie rtame nte.

J5la -Ahora bien, ¿pod rías co rta r un sarm ien to de una
vid con un cuc h illo o con un cincel o con ot ras he r ra­
mientas an á loga s?

- ¡Si que podría !
- Sin embargo, me parece que con n inguna de ellas

se podarla la vid tan apropiadamente como con un a po­
d adera. qu e ha sido fabricada pa ra ello.

-Es verdad.
- ¿Ad mitiremos. en consecuencia. que podar la vid

es función de la podadera ?
- Adm itámoslo.
- Creo que ahora comprende rás mejor lo que te p re-

gu ntaba hace un mom ento, cuan do inquiría si la fu n­
c ión de cada cosa es o no lo qu e sólo ell a cu mple o
lo que esa cosa cum p le má s ap ro piadamente.

- Efect ivamente, com prendo, y me parece que eso
b e s la fu nci ón de cada cosa.

- Bien. ¿ Y no te pa rece que ha y una excelenc ia para
cada cos a q ue tiene asigna da una fu nci ón? Pe ro volva­
mos a lo dicho a nt es: ¿ no decíam o s que los ojos t ienen
u na fu nci ón ?

- Sí, t ienen u na función .
-¿Y no tienen los ojos también una excelencia?
- También.
-Pero a demás ¿habla una [unción de lo s oídos ?

~\\'Ul I"'"C'-Sí.
~~ - .. "').¿Y por co ns igu ien te, también una excelenci a ?
• (:lf'!U1fC~ .,...¡ \
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- Sí, también.
- ¿Y no sucede lo mismo respecto de to das las de -

más cosas?
- lo mismo .
- y bien, ¿acaso lo s ojos pod rían algu na vez cum-

plir adec ua da mente su fu nción, s i no cuen ta n con su
propia excelencia, s ino, en su luga r, con una fa lencia ? e

- ¡Claro que no ! -ccontestó-c-. Ya qu e seguramente
qu ieres decir que t ienen la ceguera en luga r de la
vista.

-Cualquíera que sea su excelencia - repliqué-, pues
tod avía no p re gu nto esto, s ino si las cosa s que t ien en
una función la cump len bien gracias a la prop ia exce­
lencia, pero mal con su malogro.

- Eso es cierto.
- Por cons igu íen te, también los oídos, privados de

su excelencia, cum plir án mal su función .
- Po r cierto.
-¿Y aplicaremos a tod as la s cosas el mismo argu- d

me nto?
- Me pa rece que sí.
- Bien. Después de eso, debemos examinar lo sigu ien-

te: hay fu nciones del alma que ninguna otra cosa d ístt n­
ta de ella podría cumplir. Por ejemplo, e l prestar aten­
ción, el gob ernar, el deliberar y todo lo de esa índole:
¿se rá cor rec to qu e atrib uyamos estas funciones a otra
cosa que a l al ma y d iremos que son prop ia s de és ta ?

- Las atribuiremos a l al ma.
- y respecto del vivir ¿diremos que es un a función

del alma?
- Cla ro, por en cima de tod o.
-¿El alm a tiene, por ende, un a excelencia?
- Así es.
- ¿Y a lguna vez, Tra símaco, el alma cu mplírá bíen t

sus funciones si está privada de su propía excelencia,
o le será im posib le ?



102 DIÁLOG OS RE PÚBLICA l 103

-Le. se rá imposib le.
-c-Forzcso es, por co ns igu ien te, gobern a r y presta r

a tención ma l con un alma mala, y, con un al ma buena.
hacer bien todas esas cosas.

- f o rzoso.
_¿ y no habfa mo s conven ido q ue la jus ticia es exce­

lencia. y la injust icia ma logro de aqué lla?
- En efecto.
- El a lma jus ta. po r ende. el hombre justo. vivirá

bien: el inju sto , en camb io. ma l.
-Según tu argumen to - dijo- es manifiesto.

35.... - Pero preci samente q u ien vive b ien es feli z y b ie n-
ave nturado . a l cont rario del que vive mal.

-Asl es.
- Por 10 tanto, el just o es feliz y el injus to de sdi ch ado.
- Adm itámoslo.
- Ahora b ien; no se obtiene p ro vecho al se r desdi-

chado. sino al ser feliz.
- ¡Cla ro !
- En tal caso, biena venturado Trastmaco, es más p ro-

vechosa la j usticia qu e la inj usticia.
-c-Bien, Sócrates -dijo-. ya tienes tu fest ín para ho n­

rar a la d iosa Bendis.
-A ti te lo debo, Tra s tmaco -dije-, po r haber s ido

tan amable conmigo y cesa r de irritarte. S i a pesa r de
b eso no lo di sfruto , no es por tu causa , s ino po r la

mía . En efecto, tal como los glotones en gu lle n vor az­
mente cada nuevo m anja r que les s irven, an tes de sabo­
rear el ante rior de modo adecuado, así me parece que
yo, an tes de h allar lo que debíamos exam inar p rime ra­
mente, o sea, qu é es lo justo, lo he dejado de lad o y
me he aboc ado al exa men de s i lo ju sto es ign orancia
o sabiduría y excelencia : y luego, a l ocur rt r seme la cu es­
t ión de s i la injusticia es más provechosa que la justi­
cia, no he podido abstenerme de pa sar del asunto ante-

rior a és te; de modo que el result ado del di álogo es e

que ahora no sé nada. En efect o, pu esto que no sé qué
es lo j us to. mu cho menos he de saber s i es excelencia
o no, ni s i quien lo posee es feliz o infeli z.
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- ¿y no añadiremos que éstos dan la b ienvenida y
4S0a aman aquellas cosas de la s cuales hay conoci m iento y

aquéllos las cosas de las que hay opini ón ? ¿0 no nos
acordamos de que decíamos que tales hombres aman
y contemplan bellos sonidos , colores, e tc. pero no tole­
ran qu e se considere como ex istente lo Bello en sí?

- Sí, lo reco rdaremos.
- ¿y comete rem os una ofensa si los denominamo s

'amantes de la opini ón ' m ás bien que 'filós ofos '? ¿Y se
encolerizarán muc ho con noso t ros s i hablamos así ?

- No, al menos si me h acen caso; pu esto que no es
licito encole ri zarse con la verdad.

- En ton ces ha de llamarse 'filósofos ' a los que dan
la bienve nida a cada una de las cosas que son en sí,
y no 'amantes de la opinión ' ,

- Comp letamen te de acuerdo .

VI

- Qué son los filósofos y qu é los n o-filósofos 484"

- pro seguí-: esto es , Glaucón, lo que se nos ha mo st ra-
do a través de la descripción efec tuada en un d iscurso
ex tens o y de algu na m an era fatigoso.

- Tal vez no habría sido fácil a t ravés de uno b reve.
- Parece que no; y creo que se nos h abrí a revelado

mejor aún si hubiésemos ten ido que habla r acerca de
eso sólo, y n o tener que entrar a det allar la s muchas
cosas qu e quedan para advertir en qu é se diferencia la
vid a del ju s to de la de l injusto. b

- ¿Qué es, pues, lo que viene desp ués de eso?
-c-Ningu na ot r a cosa sino la que le sigue en or den:

puesto que son filósofos los qu e pueden alcanzar lo que
se compor ta siempre e idé nticamente del mismo modo,
mientras no son filósofos los inc ap aces de eso, que, en
cambio, deambu lan en la multiplicidad abigarrada,
¿qu iénes de ellos deben ser jefes de Estado ?

- ¿Cómo podrí amos responder algo razonabl e ?
- A los que de ellos se revelan ca paces de vigila r las

leyes y costumbres del Estado, a és os ins titu iremos
como guardianes. e

- Correcto .
- He aquí al go qu e es claro: si el guardián que cus -

todia lo qu e sea debe ser ciego o de vista ag ud a.
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- ¿y cómo no ha de se r cla ro?
- Pues b ien. ¿crees que d ifieren en algo de los cie-

gos los que están rea lmen te p riv ad os del conocimiento
de lo que es ca rla cosa, y no tienen en el alma un para­
d igm a ma n ifies to, ni son ca paces, co mo un pintor . de
d irigir la mi rada hacia lo más verdadero y. rerniti éndo-

d se a e llo s in cesar, co ntemplado con la mayor pre cis ión
posible, de modo de impla nta r tamb ién aq uí las regla s
concern ien tes a lo bello , a lo justo. a lo b ueno, s i hay
aún que implanta rla s. o , s i ya están establecidas. pre­
se rva rlas con su vig ila ncia?

- ¡Por Zeus que no difieren en mucho!
- ¿Ins titu iremo s a éstos como guard ianes más bien

q ue a aquellos que, co noc ien do lo que es ca da cosa , no
les falt a en cuant o a experiencia nada re specto de és­
tos, ni tampoco les van a la za ga en cuanto a la excelen­
cia en ninguno de sus aspectos?

- Seria absurdo - dijo Glaucón- escoger a otros, s i
no les fa lt a nada en las restan tes cosas, ya qu e los
sobrepasan en cuanto a lo que es prácti camente m ás
Impo rtante , como el conocim iento de lo que es cada
cos a.

485.. - y lo que ten emos q ue decir aho ra es de q ué mod o
pod rán alcanzar las res tantes cosas a la vez que la
pr inc ipal.

-c-Completa rnente de acue rdo .
- Como decíamo s a l comenza r esta a rgumen tación,

en pr imer lu ga r es necesa rio ap re he nde r su natu ra leza ;
y pien so que, s i nos ponemos de acue rdo suficien temen­
te sob re ell a, conco rda remos tamb ién en que tajes hom­
bre s pued en alcanzar es as cosas , y en que no deb en se r
ot ro s que éstos los jefes de Estado.

-¿ De qu é mo do ?
- Hemos de conveni r - afi rm é- , con respecto a las

b natura lezas de los filósofos, que siem pre aman aq u el
es tudio qu e les hace paten te la reali dad siem pr e ex is -

te nte y q ue no deambula sometida a la gene ración y
a la corrupción.

- Co nve ngá mos lo.
_ y además que la aman ínt egra, s in rechaza r pa r te

a lguna de ella , sea pequeña o grande, má s hon orable
o más despreciable, tul como ant erio rmente desc ri bimos
re specto de los que am an los hono res y de los enamo ra­
dos.

- Uablas correc tamente.
-c-Des pué s de eso examina s i los que han de se r e

ta l como decimos cue ntan en su natu raleza con algo
má s.

-¿Qué cosa?
- La veracidad y la no admis ión volu nt aria de la Ial-

seda d, el odio a és ta y la inclinación a la verdad.
- Probablemen te.
- No sólo es probable, querido am igo, sino también

comple tamente necesario que qu ien es amo roso por na ­
turaleza ame a todo lo que es con génere y empa re ntado
con las cosas que am a.

- Correcto.
- Pues bi en : ¿ha lla rás algo má s empa ren tado con la

sab idu ría que la verda d ?
- Cla ro que no.
- En ta l caso, ¿puede una m isma naturaleza filoso-

far y amar a la falsedad ? d

- De nin gún modo.
- Por cons iguien te, es nece sa rio que el que a ma ver-

dad e ramente aprender aspire desd e muy tem prano a la
ve rd ad Inte gra.

- Abs olu tamente.
- Pero a demás sabemos que, cuando a alguien lo

arras t ran fu ertemen te los deseos hacia una sola cosa,
se le tornan más débiles la s demá s, como un a corriente
que es canalizada hacia alli.

- Es cierto.
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- Y en aque l en qu e han flu ido los deseos hacia el
conoci mie nto, y hacia todo lo d e es a índo le, éstos con­
ciernen al place r de l a lma mism a y por s í m isma y aban­

e don an los placeres corpo rales. s i es q ue ha de se r filó­
sofo ve rd ade rament e y no de modo a rt ificial.

- Comple ta mente necesario.
-Un homb re semejante se rá mo derado y de ningú n

modo a man te de las r ique za s, p ues las cosas por las
cuales se pone ce lo en conseguir las r iq uezas. con tod o
su derroc he. hacen qu e a él meno s que a n ingún otro
conve nga esforza rse en ob te ne rl as .

- Así es.
486a - y aún hay qu e examinar lo siguien te. si va s a

discernir" la naturaleza de l fil ósofo de la de l que no
lo es.

- ¿Qué cosa?
-Que no se te oculte nad a q ue tenga parte en lo

servi l: porque la mezquindad es, s in du da , lo más opues­
to a u n a lma que haya de susp ira r sie mpre por la totalí ­
d ad integra de lo d ivi no y lo hu mano.

- Una gran verd ad.
- y aquel espíritu al qu e corresponde la contempla -

ción sublime del tiempo todo y de tod a la realidad. ¿pien­
sas qu e puede c ree r q ue la vida humana es gran cosa?

- Es imposible.
b - ¿Y acaso semej a nte homb re conside rará qu e la

mu e r te es a lgo temib le ?
- N i en lo más rntnimo.
-c-En to nce s, a u na n atu ra leza coba rde y serv il no le

corresponde lomar pa rte, segú n parece, en una verd a .
dera filosofía .

-Creo que no.
- En cuanto al varón ordenado qu e no ama las r i-

que xas y no e s se rv il n i jactancios o n i cobarde , ¿pue de
llegar a ser dific il de tratar o in justo ?

- No.

- Ta mb ién es to: al obse rva r el a lma de l filósofo y
la del que no lo es. exam ina si ya desde temprano es
jus ta y mans a, o insoc iable y sa lvaje.

-c-Com pletamente de ac uerdo.
e- Pe ro pienso qu e ta mpoco dejarás de lado lo s i- e

guiente.
- ¿Qué cosa?
- Si a prende fácilmente o con d ific ultad . ¿O espe ras

qu e alguna vez a lgu ien pu ede q uerer como es deb ido
lo que hace , s i al h ace rlo se mo rtifica y penosamen te
a lcanza ma gros re su lt ados ?

-No.
-y s i no pud iera retener nada de lo que a prend ió,

olvid ándose de todo, ¿serí a posible que no quedara
vacío de co noc im ien tos?

- No seri a posible .
_y si t rabaj a en vano. ¿no piensas que necesa r-ia­

mente term ina r é po r odiarse a sí mismo y a semejan te
t rabajo ?

-¡Cla ro!
- Por cons igu iente. no debe mos adm itir el alma d

olvidad iza ent re las debi damente fi losóficas. s ino que
hemos de b uscar una dotada de b uena memor ia .

e-Comp letamente de acuerdo .
_ ¿Y no d iríamos menos que la nat u ra leza que es

ext ra ña a la Musa y a la buena forma no em puja hacia
ningun a ot ra parte q ue a la desmesu ra ?

- Sin d uda .
-¿Pero la verd ad es con géne re de la desm esura o

de la m esu ra ?
- De la mesu ra.
- Busca remos, por cons igu iente, un esp íritu que, ade-

m ás de las ot ras cua lidades , es té natura lmente dot ado
de mesu ra y gracia y qu e, por su propia natu raleza, se
deje gu iar fáci lmente h acia el aspecto de lo que es cada
cosa.
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-No podr ía ser de ot ro modo.
e - Bien. ¿ Y no crees que estas cualidade s q ue hemos

descrito son necesarias y se sigu en una de otra para
el a lma que va a aprehender de modo suficien temente
perfecto lo que es ?

487" - Sí . son necesarias al máximo.
- ¿ Has de censu rar entonce s a una ocupación que

no se puede pract icar como es deb ido si no se est á por
na turaleza dotado de memoria, faci lidad pa ra aprender.
grandeza de esp ír itu y de gracia y no se es am igo y co n­
génere de la verdad. de la justici a, de la va lentía y de
la mode ración?

- No, n i Momo ' cens u ra ría algo por el estilo.
-¿ y no es sólo a estos hombres, una vez perfeccio-

nados po r la educación y por la edad, que encomenda­
rás el Es ta rlo ?

b En ese pu nto intervino Adimanto.
-c-Nad¡e, oh Sócrates - d ijo-, podría contradecirte.

Pero a lo s que esc uchan en cada ocasión lo que dices
les pasan cosas como és ta: es ti man q ue es por su inex­
periencia en interrogar y responder po r lo q ue son de s­
viados un poco por ob ra del a rgumento en cada pregun­
ta, y. a l ac u mu larse al fina l de la d iscusión es tos peque­
ños de svíos, el error llega a ser grande y a parece con­
tradiciendo lo primero que se d ijo. y así como en el
juego de fichas los expertos terminan por bloquear

1; a los inexpertos. que no tienen d ón de moverse así tarn­
bié~ ellos aca ba n po r quedar b loqueados. s in ;ener qué
decir. por obra de este ot ro juego de fichas que no se
juega con gu ija rros sino con pal abras, au nq ue la ver­
dad no gane más de ese mod o ' . Digo es to mirando a l
caso presen te; pues ahora podr ía deci rse q ue de pa la.
bra no se puede contradeci r te en cada cosa q ue p regun-

Momo era el dio s de l reproche, la censura y la bur la.
ef . nota 7 a l lib ro L

tasopero qu e en los hechos se ve que cuantos se abocan
a la fi losofía, no adh ir iéndose s implemente a ella con
miras a estar educados comple ta mente y abandonán­
do la sien do aún jóvenes. sino prosiguiendo e n su ejer- d

cicio largo t iempo, en su mayoría se convier ten en indi­
viduos ex traños, por no decir dep ravados, y los que pa ­
recen má s to le rab les. no obstante, por ob ra de esta
ocupación que tú elogias, se vue lven inútiles para los
Es tados.

y una vez que lo escuché, di je:
- ¿Y piensas q ue los que habla n as í m ienten ?
-No sé, pe ro con gus to oiría tu oprruon.
- Oirías, pues, q ue me parece q ue dicen la verdad .
-¿Cómo, entonces, ha de es tar bien dicho qu e no e

ce sarán los m ales para los Estados antes de qu e en ellos
gob iernen los fi lósofos. cuando venimos a reconocer que
les son inútiles?

- Para contesta r la pregunta que haces nece sito de
u na comp a ración.

- ¡Y claro. tú no acostu mbras. creo. a ha b la r con
imágenes!

- Bueno, te burlas t ras habe rme a rrojado en un asun-
to dificil de demostrar . Escucha ahora la imagen, para 4880

qu e pueda s ver cu ánto me cues ta hacer un a com par a­
ción. Tan cru el es el trato que los Estados infligen a
los hombres más razonab les. que no ha y ni ngú n otro
individuo que padezca algo semej ante. Por eso, para po-
der compararlos y defenderlos, d eben reunirse muchas
cosas. a la manera en que los p intores me zclan pa ra
ret ra ta r cie rvos-cab ríos y otros de esa índole. Imagína-
te qu e respecto de muchas naves o bien de una sola
sucede es to: hay un pa t ró n, más a lto y más fuerte que
todos los que es tá n en ella, pero algo sordo, del mismo b

modo cor to de vist a y ot ro tan to de con oci mientos náu­
ticos, mientras los mar ineros es tán en di sputa sob re el
gobierno de la nave, cada uno pensando que debe pilotar
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él, au nque jamás haya ap rendido el ar te del timonel y
no pueda mos tr ar cu á l fue su maest ro ni el tiempo en
que lo apre nd ió; declarando. además, que no es un arte
qu e pueda enseñarse, e incl uso está n dispues tos a des-

e cua rt iza r a l q ue d iga qu e se puede ens eñar; se amonto­
nan s iemp re en der redor del patrón de la na ve, rog á n­
dole y haciendo todo lo posib le pa ra que les ce da el ti­
món . Y en ocasiones. s i no lo persuaden e llos y ot ros
s i, mat a n a és tos y los a r rojan po r la borda. en cua n to
al nob le pat rón , 10 encadena n por medio de la mand rá ­
go ra, de la embr iaguez o cualqu ier o tra cosa y se pon en
a goberna r la na ve. echando mano a todo lo que hay
en ella y. tras beber y celebrar. na vegan del modo q ue
es p ro bable ha gan semejantes individuos; y además de

d eso a laban y denominan 'navegador ', ' piloto'y 'entendí ­
do en náu tica' al que sea hábil para ayu darlos a gober­
nar la nave. pe rsuadiendo u obliga ndo al patrón en tan ­
to que al q ue no sea hábil pa ra eso lo ce ns u ran como
in útil. No pe rciben que el verdadero piloto 'necesaria­
men te p res ta a tención al momento de l año. a las esta ­
ciones. al cielo. a los astros. a los vientos y a cuantas
cosas concie rn en a su a r te, s i es que real me nt e ha de
ser sob e rano de su nave ; y, respecto de cómo p ilota .-

" con el consentim ient o de ot ros o s in él. piensan que no
es posible adqu irir el a rte del ti mo nel ni en cuanto a
conocim ientos técnico s ni en cua nto a la práctica. S i
sucede n tales cosas en la nave. ¿no est imas qu e el ver­
dade ro piloto se rá lla mad o 'o bserv ador de las cosas que

489a están e n lo alto ', 'charla tá n' e ' inú til ' por los t r ipulan­
tes de un a nave en tal estado ?

- Cie r tamente -crespo ndió Adimanto .
- y no pienso que debas e scrutar muc ho la compa -

rac ión para ver que tal pa rece se r la di sposición de los
Es tados haci a los ve rd adero s filó sofos, ya qu e en t ien­
des 10 que di go.

- Así es .

- Por lo tanto, ha s de ens eñar la im agen a aquel que
se asombraba de qu e los filósofos no sean hon rad os e n
los Es tados, e in ten ta convencerlo de qu e mu cho más b

asombroso se ria que los honrasen.
- Se la enseña ré.
_ y tamb ién convéncelo de que d ice la verdad al afi r­

ma r q ue los filósofos más razonab les son inú t iles a la
m uchedu mbre, pero cx hó rta lo a que eche la cu lpa de
eso no a los hombres razo nables si no a q u ienes no rec u­
rren a ellos. Porque no es acorde a la naturaleza que
e l pilot o ruegue a los marineros que se deje n goberna r
po r él, n i q ue los sabio s acu dan a las pue r tas de los
r icos. Miente aquel q ue idee tal ingeniosidad . Lo que
ve rdaderamente corresponde por naturaleza al enfermo
-sea rico O pobre- es que vaya a las puertas de los e

médicos, y a todo el que t iene necesidad de ser gober­
nad o ir a las puertas del que es capaz de gobe rn ar. no
que el que gob ie rna ruegue a los gobe rnados para po­
der gobernar. si su go bierno es ve rdaderamen te prove­
choso. Pero si compa ras a los politi cos que actualmente
gob ie rnan con los ma rinero s de qu e acabamos de ha­
bla r. y a los que aquéllos decían 'inú t iles ' y 'cha rla ta nes
de las cosas que está n en lo alto' con los verdade ros
p ilo tos , no te equ ivoca r ás.

- Cor recto.
- De aqu l y en estas circuns ta ncia s no es fáci l que

la oc u pació n más excelente sea ten ida e n a lta es t ima
por los q ue se ejercita n en se nt ido con t rario; pero la d

mayo r ca lu mn ia y la más violen ta haci a la m asona so­
breviene por obra de qu ienes dicen ocupar se de ella,
y que, según lo que a firmas , hacen decir al que acusa
a la filosofia que la m ay oría de los qu e se ocupan de
ella son depravados, y que los m ás razon ab les son in­
ú tiles, cosa en que yo convine cont igo que era verda­
de ra .

- Sí.
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e

-¿ He mos expu est o ento nces la causa d e la inu tili ­
da d de los filóso fos razonables ?

- Por cie rto que si.
- ¿Qu ie res que , a cont in uación de esto, expongamo s

que es forzosa la perve rs i ón de la mayo r parte de ellos .
y que t ra temos de most rar, en cu anto nos sea posible.

., qu e la cu lpa no es de la fllo soña ?
- Comp le ta men te de acuerdo.
- Ahora hablemos y oiga mos recordando aquel pun -

to e n qu e descr ibíamos cómo de be se r necesaria mente
la nat u raleza del q ue va a se r u n homb re de real va lía.

-l9Oa Si lo recue rdas, e n primer lu gar, de bía se r conducido
por la verdad, a la cu al te nía que buscar po r todo s la ­
dos y e n tod o sen t ido. sa lvo que fuera un impostor que
no tuviera parte alguna en la verdadera fi losofía.

- Asl era, en efect o. lo que decíamos.
- ¿y no es eso com pletamen te contrario a la opinión

qu e generalme nte se t iene de el?
-Sin duda .
- ¿y no no s defende remos razon ab lemente s i deci -

mos que el que a ma realmente aprender es apto por
e nat uraleza para asp irar a acceder a lo que es, y no se

queda en cada multi plicidad de cosas de la s que se opi­
na que son, s ino q ue avanza s in de sfa llecer ni de sist ir
de su a mor a nt es de alcanzar la natura leza de lo qu e
es cada co sa , alca nzá ndola con la pa rt e de l a lma que .
corresponde a esto (y es la parte a fín la q ue co rresponde ),
po r medio de la cual se ap ro xim a a lo qu e rea lmente
es )' se fu nde co n esto , engendrando inteli gencia y
verd ad, y ob t iene co nocim iento, nu t r ición y verda de­
ra vida, cesa ndo entonces sus do lores de parto, no
antes ?

-Sería la defen sa m ás ra zon able.
- Bien; ¿y será parte de su naturaleza amar la men-

ti ra , o, tod o 10 cont ra r io, od ia rla ?
- Odiar la .

- Pero s i la verd ad es la qu e lo cond uce, pienso , no
pod re mos deci r que la sigue un coro de males.

- ¡Cla ro q ue no!
- Más bi en diremos que la s igue un ca rá cter sa no

y justo, al cual se acop la también la mode ración .
- y lo d iremos correctamente.
-¿Qué nece sidad hay en tonces de po ner en el orden

fo rzo so . nuevamente desde el principio, el re s to del co­
ro correspondien te a un a lma filosófica ? Recue rda q ue
encont ramos que le co nvenía la va lentía , la facilidad de
aprende r, la memoria; y cuanto objetas te que cualquiera
se ve ría Forzado a estar de acuerdo en lo q ue decíamos, d

pero que, s i dejáb amos de lado las pa lab ras y dirigía­
mo s la mi rada a la gente sobre la que versaba el di scur­
so, podría decirse que se ve qu e de ellos u nos son inúti ­
les }' la mayoría pe rve rsos de toda perversión ; hemos
a rribado ahora, en el examen de la causa de esta ca­
lumnia , a la pregu nta de por qué la mayoría sao perver­
sos; y es en vista a eso que retomamos nu evamen te la
ta rea de delimita r la naturaleza de los ve rdaderos filó­
sofos.

- Así es. e

- Debe mos entonces observar la corrupcron de se-
mejante na tu raleza ta l como se p roduce en la mayo ría,
y a la qu e escapan pocos, los cuales no son llamados
'pe rversos' sino ' inú til es '; y, después de eso, ob se rvar
cuá l es la natu raleza de la s a lmas q ue imitan la na tura­
leza filosófica )' se abocan a tal oc u pación, a r r ibando 49 1a

a u na ocu pación que las sob re pasa y de la qu e no so n
d ignas, po r lo cu al cometen eq ui vocaciones por doquier
y as í por doq u ie r y entre tod os los de más hom b res en­
dosan a la filosofía la repu taci ón de la qu e ha blas.

-¿A qu é clase de corrupción te refi ere s?
- Trataré de ex plicárte lo, s i soy capaz de ello, Pien -

so que todos estarán de acuerdo en est e punto: una na ­
tura leza de ta l índole, do tada de to do cu anto acaba mos

94. _ 20
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e

b de p rescri bir a qu ien haya de co nve r tirse completamen­
te en un filósofo, su rg e pocas veces entre los hombres
y en pequeño número. ¿N o p iensas as í?

- ¡Claro que s í!
- Exam ina ahora cu án tas cosas y de qué magni tud

llevan a es tos pocos a su perdic ión.
- ¿Cuáles ?
- Lo más a somb roso de escuchar es que cada u na

de las cu alidades que he mos elog iado en su naturaleza
corro mpen al alma filosófica que las po see y la arran­
can de la fi¡osa fía. Me refiero a la va lentía, a la modera­
ción y todo lo demás que hemos des cri to.

- Resu lt a insólito al oírlo.
- Má s aú n ; to dos los llamados 'b ienes' co rrompen

al alma y la arrancan de la filosofía: la belleza, la rique­
za, la fu er za corpora l, las conex ione s políticas influyen­
tes y todo lo afín a es tas cosas. Ya cuen tas con un a
pauta de aquello a lo que me r efiero.

- Sí, aunque con gusto escucharí a una exposi ción
más minucios a .

- Ap rehénde lo entonces correctame nte de modo ge­
ne ral, y te re sultará luminoso y dejarán de parecerte
insóli tas las cosas que he dicho.

- No entiendo qué es 10 qu e me pides.
d - Toda semilla vegetal o retoñ o anima l, si no encuen-

tra el alimento, la estación y el lu ga r que conviene en
cada caso , sabemos que, cu anto má s fuerte, tanto más
sufr e la falta de 10 que requiere: pues sin duda lo malo
es má s opu es to a lo bueno que a lo no bueno.

- ¿Cóm o no habría de se r así?
- Hay razón, entonc es , p ienso, en que la m ejor natu -

raleza, some tida a una nutrición que no le co rresponde ,
salga peor pa rada que una mediocre .

- Sí, hay razón en ello.
e - Diga mos, por consigu ien te, Adimanto, qu e las a l-

mas bien dotadas, si tropiezan con una mala educación,

se vuelven es pecialmen te mala s. ¿O piensa s acaso que
los mayores delitos y la más ex trema malda d provienen
de una naturaleza mediocre, y n o de una vigorosa que
ha s ido corrompida por la nu tri ción, y q ue la natu rale­
za débil es alguna vez causa de grandes bienes o gran­
des males ?

- No; es así como dices.
- En conse cuencia, si la na turaleza filosóf ica que no- 492a

sotros planteáb amos se enc ue nt ra con la enseñanza ad e­
cuada es nec es ario que crezca ha sta acceder ín tegramen­
te a la excelencia; pero si t ras ser sembrada y p lantada
crece en un sit io inadecuado, será todo lo contrario,
a menos que algún dios acuda en su a uxilio. ¿O tú crees
lo que la mayoría, a saber, que hay algunos jóv enes co­
rromp idos por sofis tas y algunos sofist as que corrom­
pen privadamente de mod o d igno de menc ión, y no que
quien es d icen tales cos as son ellos m ismos los m ás
grandes sofi s tas, que educan de la manera más comple- b

ta y conf orman a su antojo tanto a jóvenes como a an­
cianos, a hombres como a m uj eres?

- ¿ y cuándo su cede eso?
- Cuan do la multi tud se sienta junta, ap i ñada en la

asamb lea, en los tribunales, en los tea tro s y campamen­
tos o en cu alqu ier otra reuni ón pública, y tumultuosa­
mente censu ra algun as pa labras o hechos y elogia otras,
excediéndose en cada caso y dando gritos y aplau diendo.
de lo cual h acen eco las piedras y el lugar en que se e

hall an, du pli cando el fr agor de la censura y del elogio.
En semejan te caso, ¿cuál p iensas que será su án imo.
por así decirlo? ¿Qué educación privada re s istirá a ello
sin cae r anonadada po r semejante censura o elogio y
sin ser arrastrada por la corriente hasta donde és ta la
lleve, de mod o que term ine d iciendo que son bellas o
feas , las mismas cosas qu e aq uéllos dicen, así corno ocu­
pándose de lo mismo que ellos y s iendo de su misma
índole?
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d - Es de toda necesidad , Sócra tes.
- Pero no hem os hab lad o aún de la mayor coacción.
-¿Cuál es ?
- Aque lla q ue im po nen estos educado res y sofistas

s i no pueden persuad ir con palab ras. ¿O no sabes que
al que no pueden convencer lo cas t igan con privación
de de rechos po líticos. multas y pe na de m uer te ?

- ¡Cla ro que lo sé !
- ¿Y qué otro sofis ta y qué discursos p rivados opues-

tos a ellos piensas que podrán aspirar a p reva lecer?
.. - Pienso que ninguno.

-e-Cíer tamcm e qu e no, ya que el intentar lo es pura
locura. Pues no hay ni ha habido ni habrá un carácter
d iferente en cuanto a excelencia que haya sido educado
con una educación d iferente a la de ellos. Hab lo de un
ca rác ter humano, amigo mio, ya que del divino hay que
descartar la mención, como dice e l proverbio. Debes sa­
be r b ien, en efec to, q ue , si a lgo se salva y llega a se r

49l.:1 como se debe , en la act ual co nstitución de la organiza­
ción polít ica, no hab larás mal s i dices que se salva po r
una intervención d ivin a .

- Creo que no es de otro modo.
- J uzga aú n, ade más de esas cosas, la s igu ien te.
-¿Qué cosa?
- Cada uno de los q ue po r u n sa lario ed ucan priva-

damente ', a lo s cua les aq uéllos llaman 'sofistas' y t ie­
nen po r sus compet ido res, no ense ñan o tra cosa que las
convicciones que la mult it ud se forja cuando se congre­
ga, y a lo cual los so fis tas denominan 's ab idu ría'. Es
como si algu ien, pues to a cria r a una besti a grande y

1 Es difld l ofrece r una t raducción que dé la idea exacta de lo que
Platón tien e en me nte con esta expresión. No crit ica. ciert amente, la
educación privada, ya que la Acad em ia misma era pri vada; má s bien
hay aquí un a co ntraposición lmplicita entre beneficio privad o y bien
común, en la cua l lo pri mero es equ iparado al lucro .

fue rte, conocie ra sus im pulsos y deseos, cómo debería b

acerc ársele y cómo toca rla, cu ándo y po r qu é se vue lve
má s fero z o más mansa , q ué son idos aco stum bra a emi­
t ir en qué o casiones y cuáles son idos emitidos por o t ro ,
a su vez, la tornan ma nsa o salvaje; y tras a prende r to­
das estas cosas dura n te largo tie mpo en su compa ñia ,
diera a esto el nombre de 'sabid u ría ', lo s is tematizara
como a rt e y se abocara a su enseñanza , s in saber verda­
deramente nad a de lo que en esta s conv icciones y apet i­
tos es bell o o feo o bueno o ma lo o jus to o inj us to; y e
ap licara todos es tos t érminos a la s opiniones del gran
an imal. denominando 'buenas' a la s cosas q ue a éste
regocijan y 'malas ' a las que lo opr imen, aunque no pu ­
diese da r cuenta de ellas, sino que llamara 'bella s' y
' jus tas' a las cosas necesarias, s in adverti r en cuán to
difiere real mente la naturaleza de lo necesario de la de
lo bueno, ni ser capaz de mostra rlo. ¿No te parece, por
Zeus, que se mejante educador e s insólito?

- A mí s í me pa rece.
- ¿ y acaso te parece que difiere en algo de ést e aquel

que t iene po r sab iduría la aprehensión de los impulsos y d

gus tos de la a biga rrada mult it ud re u nida, ya sea re s­
pecto de pi ntu ra , ya de música, ya ciertamente de po lí­
tica ? Porque, en efec to, s i algu ien se di rige a ellos para
some te rles a ju icio u na poes ía o c ualqu ier o t ra obra de
a rt e o se rv icio pú blico, convir t iendo a la muche dumbre
en autoridad para sí m ismo m ás allá de lo necesario,
la llamad a nec es ida d de Diomedes ' lo forza rá a hacer

• El escolias ta (G RE!'.N!'., 239) cuenta una leyenda según la cual Dio­
medes evi tó una muerte segura a manos de Ulis es e-c uando ambos
regre saban al eampamento tras robar en Tro ya una est a tua de Palas
Atenea-e, y, a tándo le las man os, lo obligó a ca minar delan te de H
l -C y AOAM menci ona n también una e:o;p [icación dada en un escolio
a Ecc/uiazusQI" 1029 de ARISr 6FANES, qu e hab la de ot ro Oiomedes, el
tr ac to, qui en, teniendo esclavas prost itu tas. ob ligó a un os ell'tranjeros
que pasaban a fornicar co n ellas.
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lo que aquélla apruebe. En cuanto a que es tas cosas
son ve rdaderamente buenas y be lla s , ¿has oído que a l­
guna vez di era n cue nta de ellas de un modo no ridícu lo ?

t - No, y pie nso que tampoco lo oiré.
- Te niendo todo esto en mente , recue rda lo an terio r:

¿hay mo do de qu e la muchedumbre sopor te o adm ita
que ex iste lo Bell o en sí, no la multiplicidad de co ­

494" sas bella s, y cada cosa en sí, no cada mu lti plicidad ?
- Ni en lo má s mínimo.
-¿ Es im po sib le, en tonces, que la m ultitud sea

filósofa ?
- Imposible.
- Por consiguiente es fo rzoso q ue los qu e filo so fan

sean cri ticados po r ella.
e- Forzoso.
- y también por aquellos ind ividuos q ue se asoc ian

con la masa y a nhelan comp lacerla .
- Es evide nte.
-A par ti r de lo dicho ¿ves a lguna sa lvación para el

a lma filo sófica, de mod o que perman ezca en su q ueha-
b ce r has ta alcan zar la mela? Recapaci ta so bre lo ante­

r ior , pues hemos co nve nido en qu e son propias del filó­
sofo la facil idad para ap ren de r, la mem o ria, la va lent ía
y la gran deza de es pír it u .

-Sí.
- Un ho mbre así será ya desd e niño el prime ro e n-

t re todos, especialmente s i el cuer po crece de mod o
sim ila r al alm a.

- Sin duda.
- En ese caso, p ienso, cu ando llegue a se r mayor,

sus pa rientes y co nciudada nos que rrán e mplearlo pa ra
sus propios asu ntos.

- ¡Claro qu e s i!
e - Y se p ondrán a su d ispos ici ón, rogánd ole y ho n­

rándolo, tratand o de conqu ista rlo de antem ano y ad u­
lando anticipadamente el poder qu e va a tener.

-Es lo que sucede habitualm ente.
-¿Qué piensas que hará semejant e hom b re en se-

mej an tes c irc unstancias, sobre todo s i se da el caso de
que pe rtenece a u n Es ta do import ante, y en é l es r ico
y nob le, y a de más bue n mozo y esbe lto? ¿N o se colma rá
de es pe ra nzas va nas, es liman do qu e va a se r capaz de
goberna r a griegos y a bárbaros, y además exaltándo se d

a si m ismo en su a rroga ncia, lleno de ínfulas y de vacía
e insensa ta vanidad ?

-Segu ramente.
- y si al qu e es tá a sí di spuesto se acerca gen ulmcn-

te algu ien y le d ice la ve rdad, a sabe r, q ue no tiene in te­
ligencia sino que ésta le falta, y que no la po drá adqu i­
ri r s in t rabajar como u n esclavo por su posesión, ¿pien­
sas que le será fáci l prestar oídos en medio de tamaños
males?

-Ni con mu cho.
-Incluso s i un individuo, en razón de su bue n natu-

ra l y su a fi nidad con tales pa la b ras , de algú n modo la s ~

capta y se vuelve y de ja arras tra r hacia la filosofía, ¿q ué
pe nsa re mos que ha rán aquéllos al es ti mar que pierden
sus se rv icios y su amis tad ? No hab rá acción que no rea­
licen ni palab ras qu e no le di gan pa ra que no se deje
persuad ir; y en cua nto al que intenta persuadi r-le , trata­
rá n de que no sea ca pa z de ello, cons pirando p rivada ­
mente contra él e iniciándo le proceso s judicia les e n
púb lico.

- Es forzoso. 495<1

-¿ Puede semejante hom b re filosofa r?
- No. po r cierto.
- ¿Ves a ho ra que no hablábamo s ma l cuando decía-

mos q ue aq uellas cua lidades de las q ue se com pone la
natu raleza fil osófica, s í se n ut ren en el mal, son de a l­
gún modo causa del deterioro de su ocu pación, y as!
pasa con los llamados 'b ienes ', la s riquezas 'j todos los
recursos con q ue está provisto ?



3 12 DIÁLOGOS REPÚBUCA VI 313

-c-Nc, hablábamos correctamente .
-De tal índole y de tal d imensión, mi adm irable ami-

b go , es la ru ina y corrupci ón de la mejor natura leza res­
pecto de la ocupación más excelente, s iendo por lo de ­
más rara tal natu raleza. segú n hemos dicho . Y de es to s
homb res procede n lo s que causan los peores males a
los Es tad o s y a los pa rt icula res , y tambi én los q ue les
hacen los má s grandes b ienes, s i la co rriente los favo­
rece . En ca mbio, jamás u na naturaleza peq ue ña hace
a lgo grande a nadi e. sea a un Es tado o a un pa rti ­
cula r.

- Es la pu ra verdad.
- Por consigu ien te. a l fr acasar ast aquellos a los

" cuales co nviene al máximo, dejan a la filosofía solita ria
y solt era, y ellos m ismos viven u na vida que no es con­
ven iente ni verda dera, mient ras la filosofía, como unu
h uérfana s in pari ente s, es as alt ada por gente indign a
que la desho n ra y le formula rep roch es com o los que
dices le hacen los que declaran que, de quienes toman
contacto co n e lla, un os no va len n ada y ot ro s son mere­
cedo res de muc hos ma les.

- Precisa mente eso es lo que se dice.
- y se d ice razona blemen te. Pues al ve r otros peti-

d met re s que la plaza ha quedado vacante pe ro colmada
de be llas palabras y apar iencias, tal co mo los que hu­
yendo de la cárcel se refugian en un templo, también
és tos escapan desde las técnicas h acia la filosofía. y sue.
len se r los más háb iles en ésas sus tecníctllas. Porque
la filosofía, incl uso hall án dose as í malt ratada. re tiene
u na repu tación gran diosa en comparación con las ot ras
técn icas , y a esto aspira mucha ge nte dotada de natura­
lezas incompl et as; la cual, tal como t iene el cue r po
arru inado por las técn icas a r tesanales , así también

e se hall a con el al ma embot ada y ene rvada po r los trabe­
jos manuales. ¿No es esto forzoso ?

- ¡Cla ro que sí!

-¿Y te parece que se ven d ifere ntes en al go de un
herrero baj o y calvo que ha hech o d inero y, recié n libe­
rada de sus cade nas, se lava en el baño y se pone un
manto nue vo , p resentándose como novio para desposar
a la h ija de su amo deb ido a la pobreza y soledad de
és ta ?

- No d ifieren en nada . 496..

- ¿Y qué clase de descendencia tendrá semejante ma-
t rimonio? ¿No será bast arda y de ba ja estofa?

- Es de toda nece sidad que asl sea.
- y cua ndo hombres indignos de se r educados se

acercan a la filosofía y t ra tan con ella de un modo no
acorde con su dignidad. ¿qué clase de concep tos y de
opiniones di remos que procrean? ¿No se rán lo que po­
demos entender por ' sofisma s' , carentes de nobleza y
de inteligencia verdadera?

- Totalmen te de acuerdo.
- Quedan entonces, Adim an to, muy pocos que pue- b

dan t rat ar co n la filo sofía de ma nera digna: algu no fo­
gueado en el exilio. de carácte r noble y bien educado.
que, a fa lta de q u ienes lo perviert an , pe rman ece en la
fil osofia ; o b ien u n a lma grande que nace en un Est ado
pequeño y despreci a. ten iéndolos en menos, los asu ntos
po liti cos; o b ien algunos pocos bien dot ados na turalmen­
te qu e con jus t icia desdeñan los de má s ofici os y se acer­
can a la filosofía. También el freno de nue st ro amigo
T éages " puede retener a o t ros de ntro de la fil oso­
fía, ya que, d ándo se todas las demá s co nd iciones ca- e

mo para que deserta ra de ella , a Téages lo r-e tuvo el
cu idado de su cuerpo enfermo, que lo mantuvo aparta­
do de la po lít ica. En cuanto a mi signo demon íaco, no

, T éagee era un jov<'n amigo de Sóc rat es que es cir adc en Apolo­
g{a 33e: ~ t amb ién (e:;lá p resen te) Pá ral os - hijo de Dcmódoco- , de
quien era herm ano Téages». El pasado . er a. pe rmite suponer que Tea­
ges habí a m uer to por en to nce s. Un diál ogo pseud o-plat ónico tie ne su
nombre.
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vale la pe na hab la r. pu es an tes de mí apenas ha ha b ido
algún caso, o ni ngu no. Y los q ue ha n s ido de estos po­
cus que he mos enume rado y han gustado el regocijo y
la Fel ic idad de ta l poses ión, pu eden pe rci b ir suficien te­
men te la locura de la muched um bre. a sí como q ue
no hay na da sa no - po r as í decirlo- en la act ividad

d po lítica. y q ue no cue nt a n con n ingún ali ado con el cua l
puedan acud ir en socorro de la s ca usas jus tas y conser­
va r la vida , s ino que, como un hombre qu e ha ca ído
ent re fieras. no es tá n d ispuestos a unírseles en el daño
ni son capaces de hacer fre nte a su fu ria salvaje. y que,
antes de p resta r a lgú n se rv icio a l Es tado o a los am i­
gos , han de perecer si n resultar de provecho para sí
mi smos o para los de más. Qui en reflex iona sobre todas
estas cos as se queda q uieto y se oc upa tan só lo de sus
propias cosas, como a lgu ien que se co loca junto a un
muro en m edio de u na tormenta para pro teger se del
polvo y de la lluvia q ue trae el viento; y, mirando a los
demás desbordados por la inmoralida d, se d a por con­
tento con que de algú n mod o él pueda estar limpio de

.. injust icia y sacr ilegios a t ravés de su vida a qu í abajo
y abandona rla favo rableme nte d is pue sto y alegre y con
una be lla esperanza.

497" - Si as í se desemb araza de ella - d ijo Adimanto-
no se rá insign ifica nte lo qu e ha logrado.

- Pe ro tampoco muy importante - repuse yo- , a l
no halla r la o rgani zaci ón polí tica adecuada, pues en u na
apropiada crecerá más y se pondrá a sa lvo a s í mi smo
particu la rmente y a l Es tado en comú n. Pero en lo qu e
h ace a la fil osofí a, me parece qu e hemos hablado razo­
nablem ente sobre los mot ivos de que se la calumnie
y sobre qu e est o es injusto, si no tienes ot r a cosa qu e
deci r.

- Nada acerca de I;:SO , pero ¿c uál de las organizacio­
nes política s act uales di rías que es adecua da p ara la
filosofía?

- Ninguna, )" yo me quejo de qu e nin gun a de las cons- h

ti tuciones pollt icas de hoy en día sea d igna d e la natu­
raleza filos ófica : por eso se desví a y se altera; ta l co mo
una sem illa exót ica sembrada en ti er ra extra ña se des­
na tu ra liza , somet ida por ésta, y suele ad apt arse a las
especies ve rnácu las, así tampoco esta índole Filosó fica
conserva su poder, s ino que degenera en un ca rá cter
ex traño. Pero s i da con la mejor organización polí tica.
acorde con que é l m ismo es el mejor, resulta rá ma ni- ~

fiest a qu e e ra algo realmente d ivino, mientras tod o lo
demás -naturaleza y ocupaciones- , humano . Pero, des­
pués de e sto, es obvio que pregu nta rá s cuál es esta or­
gan ización política mejo r.

- Te equ ivoca s, pues no iba a preguntarte eso, sino
s i es esta la que h em os descrito al fundar nuestro Esta­
do, u otra.

-En otros sen t idos es és ta; pero queda un punto al
cual nos hemos referido ya ': que de be ría haber s iem­
pre en el Estado al guien que tuviera la mi sma fórmul a d

de la organización política que ha s ten ido tú, el legisl a­
da r, al implantar las leyes.

-Nos hemos referido a eso, en efecto.
- Pe ro no quedó suficientemente escla recido por el

temor a vuest ros ataques, cuando mo st ra st e is que la de­
mos t ración de eso era larg a y di fícil ; aparte de que lo
que re staba expone r no e ra en a bsoluto fáci l.

- ¿De q ué se trata ?
- Del mod o en que un Est ado ha de t ra ta r a la Filo-

so fía para no suc umb ir; pues todas la s cosas grandes
son ar r iesgadas, y las h ermosa s realmente di fíci les, co­
mo se dice.

- No obs tante, debes comp letar la demostración ecla- f

rando este punto.

6 cr. 111 412(1 .
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- No me lo im pedirá el no quererlo, sino el no po­
der. Pero t ú, que es tás pre sente, verás al meno s mi
celo. Observa entonces cuán ardientemente y de qué mo­
do más avent urado voy a deci r un a vez más q ue el Esta­
do debe aborda r la práctica de la filo sofía de una mane­
ra opuesta a la ac tua l.

-¿Cómo?
- En la actua lidad la abordan adolescentes que a pe-

4911<1 nas han sa lido de la niñez. y que, en el in terval o ante ­
ri or a l cu idado de la casa y de los negocios, cuando a pe­
nas se han aproximado a la pa rte más d ifíci l de la filo­
sofía - la concerniente a los co ncep tos abstractos- J .

la dej an de lado. pasando por fil ósofos hechos: de ahí
en adelante est án dispuestos a conver t ir se en oyen tes
de otros que sea n activos en filosofía , cuan do son inv i­
t ados, con lo cua l creen hacer gran cosa. pensando que
deben p racticarla como algo accesor io. Y a excepción
d e unos pocos. cerca de la vejez se apagan m ucho má s

b que el sol de Heráclito, por cu an to no se encienden
nuevamente ' .

- ¿Y qué debe hacerse ?
- Todo lo co nt ra ri o; cuando son niños y adolescen-

tes. ha de ad min ist rá rseles una educación y una filo so­
fía propias de la ni ñez y de la adolescencia. y, mi entras
sus cuer pos se desar ro llan para alca nza r la virilidad.
deben cui da rl os b ien. procura nd o as í que presten un

1 Aña d imos «abs t rac tos •. CHIIMD...Y y PIIBÓN-F. GIIUANO traducen
esta expresión uo peri loils lógous) por «díaléct tca », pero este conce pto
se explici ta por pr ime ra vez en SI lb, den tro de la a lego ría de la lí nea .

3 cr. H EI<4cl lTO, fr. 30 DltilS -Ku .. z: • .•. fuego sie m p rev ivo, que S"
enci end e co n medida y se ap aga con me dida ». No obs tan te , ALEJAN ORO
DE AFRODlsr... usa pa lab ras s im ilares a las de Pla tón -al oome n ta r el f r .
6 (.el sol es nuevo cada dí a .: ver tCx tos en Los filósofos p' esonátícos,
Madr id, 1978, vo l. l, págs. 331-334). Conl<J el fue go de HEIlÁCl lTO ha
sido conce bido a imagen y semejanza del sol (d. f r. 16), n" es d if[cil
qu e a n te s de la s palabra s citndus en e l fr. 30 f iguraran término s s imi­
lares refer idos a l sol,

serVICIO a la fil osofl a. y al c recer en ed ad, cuando el
a lma com ie nza a alcanzar la m adu rez. hay q ue int ensi ­
fica r los eje rcicios que co r res ponden a és ta; y. cua ndo
cede la fue rza corporal y con ello qued an excl u idos de
las tareas pclt ucas )' militares . d ejarlos pacer libre mente e

y no ocu pa rse de otra cosa que de la fi losofía, a no ser
de forma acceso ria . s i es q ue han de viv ir d ic hosamente
y. t ras mo rir, han de coronar a llá la vida que han vivido
co n u n adecuado d e s tino .

- Es verdad, Sócrates, c reo que hablas con ardor ;
pienso. sin emb argo. que muchos de los q ue te escu­
chan, comenza ndo por Trasímaco, serán má s ardorosos
aú n al opon érsete y no se dejarán persuadir en lo más
ml nimo.

- No nos indis pongas a mi y a Tras ímaco. cuando
acabamos de hacernos am igos. s in h aber s ido ante s d

ene m igos ; pu es no hemos de descu idar ningú n esfue rzo
ha st a que lo persuada mos a él y a los demá s. o les s ir­
vamos en a lgo en otra vida. s i. a l volver a nacer . se
encue nt ran en co nve rsaciones de es ta Indo le.

-¡Estás habla ndo de un breve la pso de t ie mpo!
- No es nada. a l menos si se lo compara con la tola -

Iidad de los tiempos. De todos modos. que la mu ltitud
no se deje persuadir por lo que d ecimos no es nada sor­
prendente. pues ja más ha visto q ue se haya ge ne rado
lo que ahora hemos exp resado, s ino más bien ha oido t

ciertas fr ases haciendo consonancia entre s í a propósi-
to, no acci den ta lmente. como me acaba de oc u r ri r . Pero
en cua nto a ve r a lgún homb re q ue se halle en equ ilibrio
y consonanci a con la exc elenci a , d e palabra y ac to, tan
pe rfectamen te como sea posib le, gobernando en un Es- 4990

tado de su mi sma índole, nunca ha visto uno ni mu­
cho s. ¿O pi ensa s que si ?

- De n ingún modo,
- Tam poco esa mu lt it ud ha p restado suficiente men-

te o ídos, bienaventurado amigo. a discu siones bellas y
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señoria les e n las cuales se b usq ue se r iamen te la verd ad
por todos los medi os con el fin de conocerl a. y en las
cuales se salude desde lejos esas sut ilezas y a rgucias
capc iosas que no tienden a otra cosa que a ganarse una
repu tación y a promover di scordi a en los tribunales y
en la s convers aciones par t iculares,"

- Ta m poco eso, efectivamente.
-Fue es to lo que te níamos a la vis ta y preveíamos

b cua ndo di jimo s. aunque no sin temor y fo rzados por la
verdad. qu e n ingún Es tado. n ingu na cons t ituc ió n políti­
ca, ni s iqu ie ra un ho mb re. pueden a lguna vez llega r a
ser perfectos , antes de que es to s poc os fil ósofos, q ue
a hora son considerados no ma lvados pero s í in útiles ,
po r u n go lpe de fort un a sean ob liga dos, quiéranlo o no,
a encargarse del Es tado, y el Es tado ob ligado a obed e­
ce rles; o bien antes de que u n verda dero a mor por la

e verdadera fil osofía se encienda, po r a lgu na in sp iración
di vina, en los hijos de los Que aho ra gob iern an o en és­
tos mi smos. Que la realiza ción de un a de estas dos
cosas, o de las dos, sea imposible , a firmo q ue no hay
razón pa ra su ponerlo; pues si fue ra así, estaríamo s ha­
ciendo justamente el r id ícu lo, por est a r construye ndo
cas tillos en el aire. ¿No es así ?

-Sí.
- Por cons igu iente, si se ha d ado el caso de que al-

gu na necesidad haya obligado a lo s más vali oso s filóso­
fo s, en la in fin itud del tie mpo pa sa do, a ocuparse del
Es tado, o el caso d e Que se los ob ligue ac tua lmente e n

J alguna re gió n bár bara lejos de nuestra vis ta, o el de
que se los o blig ue más adelante, estoy dispues to a sos­
tener con mi a rgumen to Que la orga nización po lít ica des­
crita ha ex is ti do, ex is te y llegará a ex ist ir toda vez Que
esta Musa tome el co nt rol de l Es ta do . Pues no es a lgo
imposible que suceda, n i habl amos de cos as im posibles;
en cu an to a que son diflci les , lo reconocem os.

-Tamb ién a mí m e parece ast.

- Pe ro dirás que a la muchedu mbre no le parece lo
mismo, ¿ve rdad?

-c-Pro ba blemente.
- Mi dichoso a migo, no conde nes de tal modo a la

muchedumbre. Ella cambia rá de opinión si, en lu gar de e

d iscutirl e con a rg ucias, la exhortas a deponer su falsa
image n re spect o del amor al saber, mo st rán dole cómo
son los que d ices Que son filósofos y definiéndole, como 500<.1

hace u n momento, la natu raleza de ellos y su ocupa­
ción, para que no crean Que les hab las de los que toman
por filósofos. y si los con temp lan de ese modo, podrás
decir que h an ado pta do otra opinión y que responden
en forma d istin ta. ¿O piensas Que se irrita n'¡ cont ra al­
gu ien que no se irrita o será ma liciosa co n qui en nada
mali cia, cuando ella m isma es mansa y nada maliciosa ?
Como veo lo qu e vas a deci r, decl aro que una naturale-
za tan díñ ctl. p ienso, se h alla en algunos pocos, no en
la multitud .

-No te preocu pes, que doy m i asentimiento.
- Ta mbién dará s tu asen ti miento a esto: que, si la b

mult itud está mal disp uesta con la filosofía , los culpa­
bles son aq uellos int rusos que han irrumpido en ella
de modo de sorde nado e indebido , vih pcndi ánd ose y ene­
mi stándose u nos con otros y reduciendo siempre sus
di scursos a cuestiones pe rsonale s, compor tándose de l
modo menos aco rde con la fil osofía.

-Efectivamente.
- Sin duda, Adiman to, cuando se tiene verdaderamen-

te d irigido e l pensamiento hacia las cosas que so n, no
queda tiempo pa ra descende r la mirada hacia los asun­
tos human os y pone rse en ellos a pelear, colmado de e

envidia y hos tili dad ; s ino Que , mira nd o y contemplando
las cosas Que es tá n bien di spuest as y se comportan siem­
pre del mismo modo, s in su fr ir ni comete r inj usticia
u nas a otras, conservá ndose toda s en orden y conforme
a la razón, tal hombre las im ita y se asemeja a ellas



320 DIÁLOGOS REPÚBLICA VI 32 1

al máx imo. ¿O piensas que hay algú n mecanismo po r
el cua l aq uel q ue convive con lo q ue admira no lo imit e?

-Es imposible.
-Entonces, en cuanto el filósofo convive con lo que

es divino y ordenado se vue lve él mismo ordena do
d y d ivino, en la medid a que esto es posible al hombre .

Pero la calu mnia abunda po r doquier.
- Del todo de acuerdo.
- Por cons iguiente. s i al go lo fuerza a oc u pa rse de

implan ta r e n las cost umbre s pr iva das y públicas de los
homb res lo qu e él observa a llá, en lugar d e limi ta rse
a fo rma rse a s í m ism o. ¿p iensas que se convertirá en
un ma l artesano de la moderaci ón, de la justicia y de
la excelencia cívica en general ?

- Oc ningún modo.
- Pero si la muchedumbre percibe qu e le decimos

e la verdad·res:pec-t9..::..d.~J-º~, . fi !ósofos; ¿coriTfñUar áTrd tán.
' close con t ra ellos y desconfiando -de Ji'ósot ro s cuando de­

c.!..J!l0s que i~' Estado de ni ng_~~..modo ~s.~!á.J~J.inde_~
_vez, a no se r q ue su pla no es té d iseñad o por los dibu­
james que recurren al.modele ..d ivino ?

501<1 ' - -~i lopercibe , cesará de irri ta~~ PC:E~_~de qu~
modo ent iendes ese plano?

- Toma rá n- éf -Esta dó y los ra sgos actua les de lo s
hombre s como u na tab let a pintada , y pr imeramente la
borrarán, lo cual no es fáci l. En todo caso, sabes que
ya en esto dife rirán d e los demá s legisladores , pues no
estarán di spues tos a tocar al Es tado o a un particula r
ni a p rom u lgar leyes, s i no los recibe n an tes limpio s
o los han lim piado a ntes e llos mismos.

- y harán bie n.
- Despu és de eso, ¿ no piensa s que bosqueja rán e l

esquema de la organización po lítica ?
- Cla ro que sí.

b - y luego , pienso, realiza rán la obra dirigiendo a me­
nu do la mirada en cada una de a mbas direcciones: ha -

cia lo que por natura leza es Jus to, Bell o, Mode rado y
todo lo de esa índole. y. a su vez, hacia aque llo qu e pro­
du cen en lo s hombres, comb inando y mezclando di st in­
tas ocu paciones pa ra ob tener lo propio d e los hom­
b res ", en lo cu al tomarán como muest ra a quello que.
cu ando aparece en los hombres, Homero lo llama 'divi­
no' y ' p ro p io de los d ioses'. //

- Correcto.
- y tan to borrarán como vo lverán a pint ar, p iens o,

has ta que hayan hecho los rasgos human os a gradables c

a los diose s, e n la medida de lo posi ble.
- Una p intu ra as! llega r la a se r hermosísima.
-Pues bien; en cuanto a aque llos que decías 10 que

se pondrían en orde n de combate para avanza r sob re
nosotros, ¿no los persu adiremos de algún modo de que
semejante pintor de organ izaciones politica s es el filó­
sofo qu e les alabábamos en tonces, cuando los irrit aba
que pusiéramos en S llS manos el Estado ? ¿No se aman­
sa rán, más bi en, al esc uc harno s ahora ?

- S in la menor dud a; al menos, s i est án en su sa no
ju icio.

- En tonces, ¿qué es lo que podrán discutirnos ? ¿Aca· d

so que los fi lósofos no están ena morados de lo qu e es
y de la verdad ?

- Eso se r ía insólito.
-¿O qu e su natura leza , tal como la hemo s descrito,

no es prop ia de lo mejor?
- Tampoco eso.

9 Lite ra lmente «de co lo r enc arnado •• q ue es el que ti pintor tra­
la de obtene r med iante la mezcla de vario s co lores (d . Crátilo 424e).
T radu cirnos, empero , . pro pio de los hom bres- para mantener la con­
traposición del texto griego con la expresió n «propio de [os dioses _
(qu e es el ep iteto de Aquiles, p . ej.. en 11. I 131), quc apa rece dos líneas
más abajo.

la En V 47411, au nq ue era Glaucón, no Adimanto, quien lo deda.

(1--\ _ 2 1

,
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_¿"( qué ot ra cosa? ¿Que semejante n at uraleza, si
da con las ocupaciones ad ecuadas. no lle gará a ser per ­
fectamen te buena y filosófica, si es que a lguna pue de
serlo? ¿O dirán que más b ien llegarán a serlo aquellos
que nosotros hemos exclu ido?

e - ¡Clar o que no!
- ¿Se enfurecerán todavía al oírn os decir que, an te s

que la raza de los filó sofos obtenga el cont ro l del Esta­
do, no cesarán los males para el Estado y pa ra los ciu ­
da danos, ni alcanzará su realización en los hechos aq ue­
lla organización políti ca que mít icamente hemos ideado
en palabras?

- Probab lemente menos .
502a - En lu gar de decir 'menos ', ¿no pr efieres que lo s

de mos por abs olu tamente amansados y pe rs uadidos , pa ­
ra que, avergo nzados, si no por otra cosa, es tén de acue r­
do'?

- Con m uc ho lo prefiero.
- Tengámoslos, por consiguiente, por persuadidos.

¿y se podrá discutir alegando que no puede dar se el
caso de que nazcan h ijos de reyes o de gobern an tes que
sean filósofos po r naturaleza?

- Nad ie lo ha r ía .
_ ¿y a lguien podrá decir que, aunque nazcan así,

es forzoso que se corrompan? Que es difi ci l sa lva rse,
¡, lo hemos ac ordado. Pero qu e en la tota lidad de Jos

t iempos no haya uno solo que se sa lve ¿lo discu tiría
alguien?

- ¿Cómo podrí a discutirlo ?
- Pues bien, sería suficiente que hubiera uno solo

que contara con un Es tado qu e lo ob edeci ese, para qu e
se llevara a la realida d todo lo que actualmente result a
increible.

- Será suficiente, en efecto.
- y si se da el caso de que un gobe rnante implante

las leyes e in stituciones que he mos descrit o, sin dud a

no será imposib le que los ciudadanos estén dispuestos
a hace r su pa r te.

- En ningún respecto será im posible.
- y lo que a nosotros nos parece ¿será asombroso

e imp osib le qu e les pa rezca tamb ién a otros ?
- Por m i parte no 10 creo.
- Por lo de más, q ue estas cosas, en caso de que sean

pos ib les , son las mejores, pienso qu e ya lo he mos mos­
trado su ficientemente en los argumentos precedentes .

- Suficien temen te, en efecto.
- De all í se sigu e ahora, según me pa rece, que lo

que decimos respecto de la legislación, si es reali zabl e,
es 10 mejor , y es difici l de realizarse, pero a l menos no
imposible.

- Se s igue eso, efecti vamente.
- Una vez arriba dos pen osamente a esta meta , qu e-

da por de ci r, a continuación , de qué mod o contaremos
con los que preserven la organización política, por
medio de qué estudios y ocupaciones se formarán y a d

qué edad se aplicarán a cada uno de ellos.
-c-Digámoslo, entonces.
- No me ha resultado as tuto en na da, pue s, haber

dejado ante r iormente de lado dificultades como la de
la posesión de las mujeres y de la procreación , así co-
mo la de l establecimiento de los gobernantes, co nscien-
te como estaba de lo odioso y difícil qu e sería la ver da d
total IL; pero no por eso ha llegado menos la hora de
habl ar de ellas. Es cier to que en lo co ncerniente a las e

mujeres y a los niños hemos concluido, pero en cuanto
a los gob ernantes , es preciso ret omar la cosa p ráctica­
men te desde el comienzo. Decíamo s 11, si recuerdas, S03a

que debían mostrar su am or al Estado, ponién dose a
prueba tanto en los placeres como en los dolores, s in

11 En V 449 c-d .
12 En III 4I 2d Y ss.
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rechazar est a- convicción 1J en medio de fat igas, temo­
res o cualqu ier otra circunstancia. Antes bien. aquel que
se mu estre incapaz de ello debe ser excluido, mientras
que quien eme rj a puro en todo sentido, como oro pro­
bado con el fuego, será erigido gobernante y colm ado
de dones y p remios tanto durante la vida como tras la
muerte. Aproximadamente esto es lo que había sido di­
cho en momentos en que el argumento se desvió y se

b cubrió de u n velo, en e l temor de vérnosias con lo que
ahora se presenta.

- Gran verdad; ahora lo recuerdo.
- En efecto, ami go mío, yo t it ubeab a en aventur ar-

me a hacer la s audaces declaraciones que acabo de ha­
cer; pero ahora hemos de ser más audaces y decir que
es necesario que los gu ardianes perfectos sean filó sofos.

- Seám oslo.
- Ahora bien, debes pensar cu án pocos es probable

que sean . Porque las partes de la naturaleza que hemos
dicho que tienen que es tar presente s en ellos pocas ve­
ces confluyen en un mismo individuo, sino que la mayo­
ría de las veces crecen di spersas .

e - ¿Qué quieres deci r ?
- La facil idad de aprender, la memoria . la sagaci­

dad, la viv acidad y cuantas cosas sigu en a éstas, el vi­
gor mental y la grandeza de espíritu, no suelen crece r,
hien lo sabes, junto con una disposición a vivir de una
manera ordenada, con calma y constancia; sino que quie­
nes las poseen son llevados azarosamente por su vivaci­
dad y se les es ca pa todo lo constante.

- Dices verdad.
- Por su parte, aquellos caracteres constantes y po-

d co volubl es , en los cuales uno depositaría más su con­
fianza y q ue en la guerra difícilment e son movidos por

Il La de que se debe hacer siempre lo que sea mejor para el Es·
tado. el. III 413c.

los temores, fren te a los estudios les sucede lo m ismo:
se mueven difícilmente y son duros de aprende r, como
aletargados, y se entregan a l sueno y al bos tezo cuando
se les ex ige que trabajen en ese ámbito.

- Así es .
- Pero afirmábamos que deben pa rticipar del modo

más perfecto de ambos tipos de cualidades, sin 10 cual
no tendrán parte en la educación más perfecta ni en
los honores y el gobierno.

- Correcto .
- ¿y no piensas que esa doble part icipación será

rara?
- Cla ro que s í.
- Por cons igu ien te, hay que probarlos en la forma e

en que decíamos en su momento 14, o sea, a través de
fatigas. temores y placeres, y a lgo más que entonc es pa­
sam os por alto pero que ahora decimos : que es necesa­
r io q ue se ejerciten en muchos estudios, para examina r
si son capa ces de llega r a los estu dios superiores o bien
si se acobardan como aquellos a los que les pasa eso SÜ4a

en las competiciones atlé ticas.
-c-Cíer tamcnte, ese examen conviene. Pero ¿cuáles son

los es tudios superiores a que te refieres?
- Sin duda recuerdas que, tras haber dividido el al ­

ma en t res géneros IS, examinam os qué es la justicia,
la moderación, la valentí a y la sabiduría, lo qu e es cada
una de ellas.

-Si no me acordase de eso, no sería jus to que escu-
chara el resto.

- ¿y lo dicho antes de eso ?
- ¿Qué cosa ?
- Decíamos 16 que para contemplarlas 10 mejor posi- b

b le necesitaríamos de u n circuito más largo, tras rcco-

14 En III 413c-d.
n En IV 43óa.
16 En 43Sd.
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rrer el cual se nos aparecerían cla ras. aunque también
podría aplicarse u na demo st ración que se acopla ra a
lo ya dicho; vosot ros habéis d icho que bastaba. y las
cosas que e ntonce s d ije carecie ron de precisión , segú n
me pareció, pero s i os ag radó os toca decirlo "a vosotros.

- A m í me pareci ó medidamente razon able; y tam­
bién a los demás.

e - Pero , m i ami go, una medida de estas cosas que
aba ndona en algo lo rcu l no llega a ser medida merne,
pu es nada imperfecto es me dida de a lgo. Sin embargo,
a veces a a lgunos les pa rece que han alca nzado lo sufi­
ciente y qu e no neces itan ind aga r más a llá.

- S í, con frecue nc ia les pa sa eso a mu chos por indo­
len cia.

-Pues precisamente eso es lo que menos conviene
que suc eda a un guard ián del Est ado y de sus leye s.

-Natu ralmente.
- Entonces, am igo mio, es e l ci rcu ito más la rgo el

d qu e debe recorrer, y no debe esfo rzarse menos en estu­
d ia r que en practica r gim nasia ; s i no, como acaba mos
de decir, jamás alc anzará la me ta del es tud io sup remo,
que es el qu e más le conviene .

-c-Pero ¿aca so - p reguntó Adi manto- no son la jus­
t icia y lo demás que hemos de scrito lo su p remo, s ino
q ue hay a lgo tod avía mayor ?

-Mayor, ciertamente - respondl-. Y de esa s cosas
mi smas no debemos conte mpla r, como hasta ahora. u n
bosquejo, s ino no paramos ha st a ten er un cuad ro aca­
bada. ¿N o sería ridículo ac aso que pusiésemos tod os

e nuest ros esfu erzos e n otras cosas de escaso valor, de
modo de alca nzar en e llas la mayo r precis ión y pureza
posibles , y q ue no cons ide ráramos d ignas de la má xima
p reci sión justame nt e a las cosas su pre mas?

- Efect iva mente; pe ro en cua nto a lo que llamas 'e l
es tud io sup remo' y en cuan to a Jo que trata, ¿t e pa re ce
que podemos deja r pas ar sin preguntarle qué es ?

- Por cierto que no , pero también tú puedes pregun­
tal'. Por lo de más, me has o ído hablar d e eso no pocas
vece s 17; y ahora, o bien no recue rdas, o b ien te propo-
nes plantear cuest iones pa ra pert urbarme . Es es to más 505.0:

b ien lo que creo, po rque co n frecuen cia me ha s esc u­
cha do decir que la Idea del Bien es el objeto del estud io
su premo, a partir de la cua l las cosas just as y todas
las demás se vuelven útiles y vali osas. Y b ien sabes que
estoy po r h ab la r de ello y, ad em ás, que no lo conoce-
mo s su ficien temente. Pero también sabes que, si no lo
co nocemo s, po r má s que conocié ramos tod as las demás
cosas , s in aquello nada nos seria de valor, asl como si
poseemos algo si n el Bien. ¿O crees q ue da ventaja po- b

seer cualquier cosa s i no es b uena, y comp render todas
las demás cosas s in el Bie n JI y s in comp render nad a
bello y b ue no?

- ¡Po r leus qu e me parece que no !
- En tod o caso sabes que a la mayo ría le pa rece que

el Bien es el placer, mien tras a los má s exqu is itos la
inteligencia.

- Sin d uda.
-y además, qu eri do mío, los que piens an es to últi-

mo no pueden most rar qué clase de in teli gencia, y se
ven forz ados a te rminar por deci r que es la inteli gencia
del b ien .

- Cierto, y re su lta r id ícu lo.
-c-Claro, sobre todo si nos reprochan que no conoce- e

mas el bien y hablan como si a su vez lo supiesen; pu es
dicen qu e es la in te ligencia de l bie n, como si com pren­
d iéramos qué q u ieren decir cuando pronuncian la pa la­
b ra 'bien '.

17 S i es ta referencia no es ficticia, ha de a ludir a conversacion es
o ellposicion e,. orales en la Aca demia .

11 A pa r tir de "Gu l ma rcam os la refe rencia al Bien COmo 'Idea J el
Bien <::o n mayúscula, para dif erenciarla de los usos no metafís icos del
vocablo - bten •.
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- Es muy verdad.
- ¿y los qu e definen el b ien como el p lacer? ¿Acaso

incurren menos en error que los otros ? ¿No se ven for­
zarlos a reconcer que h ay place res malos?

-Es forzoso .
- Pero en ese caso, pienso. les sucede que deben re-

conocer q ue las mi smas cosa s so n buenas y majas. ¿ No
es asl?

d - S1.
- Ta m bién es ma nifies to que hay mucha s y grandes

disp utas en to rno a esto.
- Sin d uda .
- Ahora bien, es patente que, respecto de las cosas

just as y be lla s, m uchos se atienen a las apariencias y.
aunque no sean justas ni bell a s, actúan y las ad quieren
como si lo fueran; respecto de las cosas buenas, en cam­
bio, nadie se conforma con poseer apar iencia s, sino que
bu scan cos as reales y rech azan las que só lo parecen
buena s.

- Asf es.
- Vea mos. Lo que toda a lma persigue y por lo cual

e hace lodo. a divinando que exis te . pe ro sum ida en d i­
ffcuhades frente a eso y sin poder captar suficientemen te
qué es . ni recu rrir a una sólida c re encia corno sucede
re specto de otras cosas - qu e es lo que hace perder lo

S06<I que puede haber en ell as de venta joso-; algo de es ta In­
dale y magnitud, ¿d iremos que debe pe rmanecer en u­
n ieb las para aquellos que son los mejore s en el Estado y
con los cua les hemos de llevar a cabo nue stros in ten tos ?

- Ni en lo más mín imo .
-c-Píenso. en todo caso. que. s i se desconoce en qué

sent ido las cosas justa s y bell a s del Es tado son buenas,
no sirve de mucho tener u n gua rdián que igno re es to
en ella s; y presiento que nadie co noce rá adecuadamen­
te las cos as jus tas y bell as an tes d e conocer en qu é sen­
tido son b uenas.

-c-Presien tes b ien.
-Pues en tonces nuestro Est ad o estará pe rfectamen-

te organizad o. s i el guardián qu e lo vigila es algu ien b

que posee e l conoc im iento de es tas cosas.
- Fo rzos amen te. Pero tú . Sóc rates , ¿qué dices que

es el bien ? ¿Ciencia, p lacer o alguna otra cosa?
- ¡Hom bre! Ya veo bien cla ro qu e no te contenta rá s

con lo que opi nen otros acerca de eso.
- Es q ue no me pa rece correcto. Sóc ra tes. que haya

que at enerse a las op iniones de otro s y no a las de u no.
Iras ha be rse ocu pado tanto tiem po de esas cosas. ' e

- Pero ¿es que acaso te pa rece corre cto decir acerca
de ellas, como si se supiese, a lgo que no se sabe?

- Como si se su p iera. de ningún modo, pero si co mo
quien está dispuest o a exponer, como su pe ns amien to,
aquello que p iensa.

- Pues bi en - dije- o¿No pe rcibes que las opiniones
sin ciencia son todas lamentable s ? En el mejor de los
ca sos, ciega s. ¿O te parece que lo s cíegos qu e hacen co-­
r rectamente su camino se d ife re ncian en a lgo de los que
tien en opin iones verdadera s s in inteli gen cia ?

- En nada .
-¿Qu ieres aca so contemplar cosa s la mentables. cie-

gas y tortuosas. en lugar de oírlas de otros claras y d

bell as ?
- ¡Por Zeus! - excla mó Glaucón - . No te retires , Só­

c rates, como si ya es tuvieras a l fina l. Pue s no sotros
esta re mos sat isfec hos si, del modo en q ue di scurri ste
acerca de la j us t icia , la moderación y lo demás. así di s­
cu rres ace rca del b ien.

- Por mi parte, yo también es ta ré más que sa tisfe­
cho. Pero me temo qu e no sea ca paz y que. po r en tu­
s ias marme. me desacredite y haga el rid iculo. Pero
dejemos por ahora, d ichosos amigos, lo que es en sí mi s­
mo el Bien; pues me parece demasiado como pa ra que ~

el presente impul so permita en este mo mento alcanzar
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lo que j uzgo de él. En cuant o a lo que parece u n vástago
del Bien y lo q ue más se le as eme ja, en camb io, es toy
d ispue sto a hablar, si os p lac e a vosot ro s; si no, deja­
mos la cuest ión.

-c-Hab la. en tonces, y nos debes pa ra otra oportuni­
dad e l re la to acerc a de l padre.

S07<l - Ojalá que yo pueda pagarlo y vosot ro s recibirlo;
y no sólo lo s intere ses. como ahora; por ahora recibid
est a cr ia tura ,~ y vást ago del Bien en sí. Cuidaos que
no os engañe involuntariamente de algún modo. rindi én­
doos cuenta fraud u lenta del in terés.

- Nos c u ida remo s cuanto podamos; pe ro tú lim íta te
a hablar.

- Para eso debo es tar de ac uerdo con vosotros y
recordaros lo que he d icho an te s y a menudo hemos
hablado en otras cpo rtunídade s " .

b -¿Sobre qué ?
- Que hay mucha s cosas be llas, muchas buenas, y

así, con cada mu ltiplicidad , decimos que existe y la di s­
t ingu imos co n el lenguaje.

- lo decimos, en efecto.
- Ta mb ién afi nnamos que hay algo Bello en sí y Bue-

no en s i y, a ná logamente, respecto de todas aquellas co­
sas que postuláb amos co mo m útiples: a la inversa, a
su vez postulamos cada mult iplicidad como siendo una
un idad , de ac ue rdo con una Idea ún ica, y denominamos
a cada un a ' lo q ue es'.

19 Juego de palabras co n lókos. que significa ta nto 'cria tura', co­
mo , en plural, ' intereses'.

ro El eantcs s puede referirse a V 476a , pe ro el «a menudos, etc.,
no puede r..mitir a la Rep,ib/ico, 5ino tal vez a un diálogo ante rio r,
como el f edón 66d SS., 74a ·79a ~' 9ge·lOOd.}' Banq uete 2 1Oc·212a . Refe­
renci as si mila re s en dialogns anteriores (lf ipias Mayor 286c-d , 288a y
289c·e. E I/l i t ron 5d ). éd-e, y Crllrilu 389:'·39 0b} ca re cen, a nu est ro en­
ten de r, de sen tido oruológtcc-me tu físico, y por ello sólo son an ticipos
de la cooccpc ión de la s Id eas. Sólo mis hacen dudar los casos del Euri­
dmw 300c·30 Ia , y cae ·BOa·h. er, Introd ucc ión, págs. 35 y sigs .

-Así es.
_ y d e aq uella s cosas decimos que son vista s pe ro ¡­

no pensa das, mientras que, por su parte, la s Ideas so n
pe nsa das, mas no vis tas.

_ Indudablement e.
- Aho ra bien, ¿ po r medio de qué vem os las cosas e

visibles ?
- Po r medio de la vista.
- En efecto, y por medio del oído las a ud ibles, y po r

medio de las demás pe rcepc ion es todas las cosas pe ro
cepnbles. ¿No es asl?

-Sí.
- Pues b ien, ¿has advertido que el artesano l ' de la s

percepciones modeló mucho más pe rfectamente la fa­
cultad de ver y de ser vis to?

-En realidad , no .
-Examina lo sigu ien te: ¿hay algo de otro género que

el oído necesita para oír y la voz para se r oída, de modo
qu e, s i est e tercer géne ro no se hace presen te, uno no d

oirá y la otra no se oirá?
-No, nada .
-Tampoco necesita n de algo d e esa índole mu chos

otros poderes, pienso. por no deci r n inguno . ,Opuedes
decir alguno ?

- No, por cierto.
- Pe ro, a l pode r de ver y de se r visto, ¿no piensas

que le fa lta algo?
-¿Oué cosa?
- Si la vista es tá p resente en los ojos y lis ta para

qu e se use de ella, y el color está presente en los obje­
to s , pero n o se añade un tercer género qu e ha y por t

natura leza específicamente para ello, bien sabes qu e la
vista no verá na da y los colores serán invi sibles.

I I Ha sta el mito del artesano (demiourgó$) divi no del Tim eo no
se hace exp lici ta esta concepción de Dios como artesano. per o el pcn ­
samlentc ya es tá presente aquL



- ¿A qu é te refieres?
- A lo que tú lla ma s 'luz '.
- Dices la verdad.

I
- Por cons iguiente, el sentido de la vista y e l pod er

de ser visto se h all an ligados por un vínc ulo de una
5081especie nada pequeña , de mayor est ima que la s dem ás

ligazones de los sentidos, sa lvo que la luz no sea es ti ma ­
ble.

- E stá m uy lejos de no se r estimable .
- Pues b ien, ¿a cuál de los dioses que hay en el cielo

atribuyes la autoría de aqu ell o por lo cual la luz hace
que la vista vea y qu e las más hermosas cosas vis ibl es
sean vis tas ?

- Al mi smo que tú y que cu a lqu ier a de los demás ,
ya que es eviden te que preguntas por el sol.

- y la vista, ¿no es por natu raleza en relación a est e
dios lo sig uiente?

- ¿Cóm o?
- Ni la vist a m isma. ni aquello en lo cual se produ ce

b - 10 que llamamos 'ojo'- son el sol.
- Claro qu e no.
- Pero es el más afín al so l, p ienso, de los órganos

que conciern en a los sentidos.
- Con m ucho.
- y la fac u ltad que posee, ¿no es algo así como un

fluído que le es dispensado por el so l?
- Cier tamen te.
- En ta l caso, el sol no es la vist a pero, al ser su

causa, es visto por ella misma.
- Así es .
-c-Entonces ya podéis decir qué enten día yo po r el

vás tago del Bien, al que el Bien ha engendrad o an álogo

\

e a sí mi smo. De este modo , lo que en el ámbito inteli gi­
b le es el Bien respecto de la inteligencia y de lo que

-7" se intel ige, esto es el sol en el ámbito visibl e respecto
de la vis ta y de lo que se ve.

- ¿Cóm o ? Explícate.
- Bien sabes que los ojos, cuando se lo s vuelve so-

bre objetos cuyos co lores no están ya iluminados por
la luz de l día sino por el resplandor de la luna, ven dé­
bilmente, como si no tuvieran cl aridad en la vis ta.

- Efect ivamen te.
- Pero cuando el so l b r illa so bre ellos, ven n ít ida- d

m ente, y parece como si ' estos m ismos ojos t uv ieran la
clar idad .

- Sin duda.
- Del m ismo modo p iensa así lo que corresponde al \

alma: cu ando fija su mirada en objetos sobre los cuales
br illa la verdad y lo que es , intelige. co noce y parece
tener inteligencia; pero cuando se vue lve h acia lo su­
mergido en la oscuridad, que nace y perece, entonces
op ina y percibe déb ilmente con op iniones que la hacen
ir de aquí pa ra allá , y da la impresión de no tener
in teligencia.

-Eso parece, en efecto.
- En tonces, 10 que aporta la verdad a las cosas cog- e

noscibles y otorga al qu e conoce el poder de conocer,
puedes deci r que es la Idea del Bien. Y por ser causa
de la cie ncia y de la ver dad, concfbela como cog nosci-
b le; y aun siendo bellos tanto el conocimiento como la
ver dad , si estimamos correctamente el asunto, tendre­
mos a la Idea del Bien por algo distinto y más bello por
ellas. Y así como dijimos que era correcto tomar a la S09a

luz y a la vista po r afines al sol pero que sería erróneo
creer que son el so l, análogamente ahora es correcto
pensar que ambas cosas, la verdad y la cie ncia, son afi -
nes al Bien, pero sería equivocado creer que u na u ot ra
fueran el Bien, ya que la condición del Bien es mucho
más dign a de estima.

- Hab la s de u na bell eza extraordinaria, puesto que
produce la ciencia y la verdad, y además está por enc i-

r
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ma de e llas en cuanto a he rmosu ra . Sin duda, no te re­
fie res al place r.

- ¡Dios nos lib re ! Má s b ien p rosigue exam inando
nuest ra comparación.

b -¿ De qué mod o ?
- Pienso qu e puedes deci r q ue el sol no sólo a po rta

a lo que se ve la propiedad de se r visto, s ino ta mbién
la génesis, el crecim ien to y la nut rición. s in ser el mi s­
mo gé nesis.

-Cla ro q ue no.
- y así dirás que a las cosas cognoscib les les viene

de l Bien no sólo el ser conocidas, si no tamb ién de é l
les llega el exis ti r y la esenci a 12, a unque el Bien no sea
esencia, sin o algo qu e se eleva m ás allá de la esencia
en cuanto a dignidad y a potencia.

y Glaucón se echó a reír:
- ¡Por Apelo'. exc lamó. ¡Qu é elevación demon íaca !
- Tú eres cu lpab le -repliqué- , pues m e h as forz a-

do a decir lo q ue pe nsaba sobre ello.
- Es tá b ien ; de ningú n mo do te detengas, s ino pro si ­

gue expli ca ndo la s im ilitud re specto de l so l, s i es que
te qu eda a lgo po r decir.

- Bueno. es mucho lo que queda.
-Entonces no dejes de lado n i lo más mimmo.
- Me temo qu e va y a dejar mucho de lado; no obs-

tanteo no omitiré lo que en es te momen to me sea posible.
- No, por favor.

d - Piens a en tonces, como decíamos, cuáles son lo s
dos q ue reinan: uno , el del géne ro y á mb ito in telig ibles;

21 Traduci mos aq uí ousía por - esenc ta - (sin pro pósito de con tras­
tarla con /0 tina; . el e~ ist ir .). pe ro conscient es de que es una tm duc­
(.ión deficien te. Otra alte rna tiva podrla ser • realidad », pero, co mo se
verá en el li bro V II . la pal a bra OUSÚl l ícne en tal conte xto una fue rt e
indlcacíon de persi8te nci a ontológica (que inducirá a Aristóteles a foro
je r. en base a ella, el concepto de . sust ancia. ). que se contrapone a
la gélll',fis o «devenir».

ot ro. e l de l visible, y no digo 'el del cielo' para que no
creas que h ago juego de palabras. ¿Captas e s tas dos.es­
pecies. la vis ible y la .Jnteligibl e ?

- Las cap to.
- Toma ahora una línea dividida en dos partes de s i-

gua les; divide nuevamente ca da secc ión segú n la misma
p ro po rció n . la del género de lo que se ve y otra la del
que se in tel ige, y tend rás d is ti nta oscu r idad y claridad
re lativas; así te ne mo s primerament e, en el gé ne ro de lo
que se ve, una sección de im ágenes. Lla mo ' imágen es ' en ~

p rime r luga r a las somb ras, luego a los reflejos en e l 5 111..

agua y en tod a s las cos as que. po r su const it ución, son
densas, lisas y bri llantes. y a todo lo de esa índ ole. ¿Te
das cuenta ?

- Me doy cue nta.
- Pon ahora la otra sección de la que ésta ofrece imá-

genes, a la qu e corresponden los an imales que viven en
nu est ro de rred or, así como todo lo qu e crece, y tamo
bi én e l géne ro ín tegro de co sa s fab r icada s po r el hom­
bre.

- Po ngámoslo.
-¿ Es tás d ispuesto a decla ra r qu e la linea ha queda-

do d ividi da . en cua nto a su verdad y no ve rdad. de mo­
do ta l que lo opinab le es a lo cognoscib le como la copia
es a aq uello de lo que es copiado?

- Estoy mu y dispuesto. b

- Ahora examina si no hay que d ividi r también la
sección d e lo intel igib le.

- ¿ De qué modo?
- De éste. Por un lado. en la pr ime ra pa rt e de ella,

el alma. s irv iéndose de las cosas a ntes imi tadas como
si fu eran imágenes, se ve forzada a indagar a parti r de
su puestos, ma rch ando no hast a u n principio s ino ha cia
u na conclusión. Por otro lado. en la seg unda par te, avan­
za hast a u n pr inci pio n o supue s to, pa rti endo de un su­
pu est o y s in recurrir a imágenes -a d iferencia del otro

jmartin
Comentario en el texto
509b: Mundo inteligible
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-Compren de en tonces la ot r a sec cron de lo inte li­
gible, cu ando afi rmo que en ella la razón m isma a p re­
hende, por med io de la facu ltad dia léct ica , y hace de
los supues tos no p rincipios si no rea lmente supuestos ,
que son como peldaños y trampolines has ta el principio
del tod o, qu e es no sup uesto, y, t ras a ferrarse a él. a te­
niéndose a las cosas qu e de él de pe nden, de scie nde has­
ta una concl us ión, sin servirse pa ra nada de lo sens ible, e
sino de Ide as, a t ravés de Idea s y en dirección a Ideas,
ha sta concl u ir en Ideas.

- Comprendo, au nq ue no su ficientemente , ya que
creo que t ienes en men te una tarea enorme: q uieres di s­
tingui r lo q ue d e lo rea l e in teligib le es estud iado por
la ciencia dialéct ica, estableciendo que es más claro que
lo es tud iado por las lla madas ' a r tes', para las cuales
los supues tos son princip ios. Y los que los estudian se
ven forzado s a est ud iarlos po r m edio del pe nsamiento
d iscursivo, au nqu e no por los sent idos. Pero a raíz de
no hacer el exame n ava nzando hacia un principio sino d

a parti r de su pues tos, te parece qu e no poseen tnt eli­
gencia acerca de ellos, a unque sean inteli gib les ju nIo
a un pri ncipi o. Y creo que llamas 'pensamiento discu r­
s ivo' al estado menta l de los ge ómetras y s im ila re s, pe­
ro no 'inteligencia'; como si el ' pe nsam ien to d isc u rsi vo '
fue ra a lgo intermed io entre la op in ión y la in te ligencia .

- Ent end iste pe rfectamente. Y ahora aplica a las cua ­
tro seccio nes es tas cuatro afeccio nes que se generan en
e l al ma; int el igencia, a la suprema; pe nsam ien to d iscu r­
s ivo, a la segunda; a la tercera a signa la creencia y a ~

la cuar ta la conjetur a; y ordéna las proporcíonada men­
te , conside rando q ue cuanto má s pa r tici pen de la ver­
da d tanto más participan de la clari dad .

-Entien do , y es toy de acuerdo en orden arlas como
di ces.

h

caso-, efect u an do el camino con Id ea s mismas y po r
med io de Id eas.

- No he aprehe nd ido su ficientemente esto que dices.
e - Pues veamo s nuev amente; se rá más fáci l que en-

t iendas s i te di go esto antes. Cre o que sabes que los
q ue se oc upan de geometría y de cálculo su ponen lo
impar y lo pa r, la s figuras y t re s clases de ángu los y
cosas afines, segu n lo q ue inves t igan en cada caso. Co­
mo si las conociera n, las adoptan como supues tos, y d e
ah í en adela nte no est ima n que deban d ar cuenta d e

d ellas ni a si m ism os n i a otros, como si fueran ev identes
a cualqu ie ra; antes b ien. pa rtiendo de ella s at ravies a n
el resto de modo consecue nte, pa ra concluir en aque llo
que pro ponían al examen.

- Sí, es to 10 sé.
-c-Sabes, po r consiguiente. que se sirven de figuras

vis ibles y hacen d isc ursos acerca de ellas , aunque n o
pe nsando en és tas s ino en aq ue llas cosas a las cuales
és tas se parecen, di scurriendo en vis ta al Cuadrado en

~ sí y a la Diagon al en s i, y no en vist a de la q ue d ibuja n,
y así con lo demás. De las cosas mismas que configu ran
y d ib ujan hay sombras e imáge nes en e l agua , y de e s­
ta s cosas qu e d ibujan se s irven como imágenes, buscan-

511a do di visar aq ue llas cosas en si que no pod rian divisar
de o tro mo do que con el pensami ento.

- Dices ve rdad .
- A es to me rcferla co mo la especie inteligib le. Pero

e n es ta su p rimera sec ción, el a lma se ve forzad a a se r­
virse de su puestos en su búsq ueda , si n avanzar- hacia
un principio, por no poder remontarse más allá de lo s
supuestos. Y para es o usa como imágenes a los objetos
que abajo er an imitados. y que ha b ían s ido conje tu ra­
dos y est imado s como claros re specto de los que eran
sus im itaciones.

- Comprendo que te refie res a la geomet rí a y a la s
artes afi nes.

..


